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I.

Dos de las cuestiones que habia pendientes cuando 
salió á luz nuestro último número, la de la intro<luc- 
cion de los algodones y  la del ferro-carril de Cartage­
na, han sido resueltas; pero las demás continúan pesan­
do sobre el gobierno y  precisando al país á condolerse 
de la manera con que se hace la gestión de los asuntos 
públicos.

Con una rebaja en los derechos de importación se 
ha quitado el ministerio de encima la cuestión de los 
algodones- La medida no ha sido apropósito para satis­
facer las aspiraciones de los que deseaban la importa­
ción, ni tampoco ias de los que la combatían; pero Ar­
m e e l gobierno en su propósito de adoptar siempre tér­
minos medios y  de no separarse de su ecléptico modo 
de pensar, ha creído que nada habia mas conveniente.

La calm a, sin em bargo, se ha restablecido en el 
Principado, las fábricas que se habian cerrado han vuel­
to á abrirse; y  por lo tanto, si no puede calificarse de 
buena la medida, ni es tam poco propia de personas 
que se tienen por tan conocedoras de las cuestiones 
económicas y  políticas com o las que se hallan en el 
poder, n o  es tan digno de censura com o las que se 
suelen adoptar.

Con razón creíamos que cuando una causa tiene á su 
lado la justicia concluye por triunfar siempre de los 
obstáculos que se le oponen.

La cuestión del ferro-carril de Cartagena ha tenido 
la solución que debia esperarse. Por ma.s que se ha 
hablado en contra, por grandes que han sido ias in­
fluencias que se han puesto en juego para no dar satis­
facción á las aspiraciones de las provincias de Murcia 
y  Albacete, lia prevalecido la razón, y  la compañía con­
cesionaria tendrá que comprender que ante el interés 
nacional no significan enteramente nada los de las per­
sonas que componen la sociedad constructora del fer­
ro-carril del Mediterráneo.

Habrá, por lo tanto, via férrea á Cartagena; un 
puerto tan importante com o este del Mediterráneo y

que tan escelentes condiciones reúne, estará en com u­
nicación inmediata con la corte, y  los perjuicios que se 
iban á irrogar al com ercio con la variación del traza­
do, bajo el pretesto de una ridicula econom ía, no ten­
drán lugar.

La sublevación socialista de algunos pueblos de la 
provincia de Granada, es el suceso que absorve toda la 
atención del público. Los sublevados, en bastante nú­
mero, se han apoderado del pueblo de Loja, desprovis­
to de tropas por la imprevisión ó  la ignorancia del g o ­
bierno, y  hoy es mas difícil, aunque no lo  considera­
m os im posible, acabar con la insurrección.

Varias veces nos hem os ocupado del estado de nues­
tras provincias del Mediodía, trabajadas lo  mismo que 
la Cataluña por las ¡deas socialistas. Nuestras palabras 
proféticas, todas nuestras observaciones han sido cons­
tantemente desatendidas, y  hoy recoje el país el fruto 
de la incapacidad gubernamental de los hombres que 
rijen nuestros destinos. Pero preciso es también que 
seamos justos; no toda la responsabilidad de los suce­
sos que deploramos alcanza á la situación actual, sino 
que es común a todos los gobiernos que hace m ucho 
tiempo se suceden en nuestra patria.

Nuestros gobernantes, ya fuesen moderados, ya se 
llamasen progresistas, han tenido en la m ayor parte 
de las cuestiones políticas y  administrativas un crite­
rio esencialmente socialista. Arrendamientos, indus­
tria, instrucción, beneficencia, todo se ha resuelto en 
el sentido del interés de la clase proletaria, pero no del 
interés verdadero y  bien entendido, no del interés que 
la razón y  Injusticia de consuno señalan, sino de otro 
interés ficticio que halagando en un principio las pa­
siones de las muchedumbres, las predispone para ser 
en lo porvenir dócil irntrumento de funestos planes de 
am bición y  de trastorno.

La idea de la libertad, de esa libei-tad racional fun­
dada en la independencia del individuo, mientras que 
con el ejercicio de sus derechos no perjudica directa­
mente al derecho de los demás, ha sido perseguida y  
anatematizada. Sus predicadores han sido considerados 
com o peligrosos apóstoles de una doctrina funesta, ig ­
norando quien semejante persecución autorizaba, que 
solo la libertad racional proclamada por la ciencia en 
sus últimas manifestaciones, puede servirnos de faro 
de esperanza en la deshecha tormenta de las pasiones 
á que algunas veces por desgracia se siente impelida 
la humanidad. H oy lo vem os en los lamentables suce­
sos de Andalucía; el socialismo, idea la mas contraria 
y  antitética de la libertad, domina en toda su horrible 
desnudéz en nuestros pueblos del M ediodía, y  á su
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som bra quieren los pobres adquirir las satisfacciones 
que los ricos se proporcionan. Pero el dia en que á esa 
propaganda socialista, que tiene por bases la fuerza de 
las masas y  el despejo de los ricos, se oponga frente á 
faente la doctrina armónica, moral y  científica de la 
libertad, los proletarios no pensarán en cegar para 
siempre con sus atentados las fuentes de su trabajo, 
destruyendo el capital que consideran odioso, sin com ­
prender que sin él, ni ellos, ni sus tiernos hijos, ni sus 
cariñosas esposas existirían.

Cuando en los tiempos actuales se niega á la liber­
tad sus justas y  naturales espansiones, cuando se im ­
pide la libertad de asociación y  el ejercicio del dere­
ch o  de contratar libremente los colonos con los arren­
dadores, los obreros con los fabricantes, los inquilinos 
con los propietarios, los consumidores con los produc­
tores, se crea un sordo mal estar primero, se fomenta 
la existencia de tenebrosas asociaciones después, com o 
las que existen en pueblos bien conocidos de Andalucía 
y  Cataluña, se irritan las pasiones, siempre prontas á 
estallar, por desgracia, de los desheredados de la suer­
te, se incita al odio de los pobres contra los ricos, se 
infiltra en los primeros la envidia de las riquezas de 
los segundos, y  liega por fin un dia en que ese concier­
to  de intereses que se hacen aparecer com o aülajünicos, 
cuando son por ley providencial armónicos, produce es­
cenas de sangre y  días de lato y  desesperación, como 
los que lloraremos m uy en breve, cuando nos sean 
perfectamente conocidos los sucesos de nuestra Anda­
lucía, que por ser en todo fértil lo  es también en sacu­
dimientos.

¡Quiera Dios que sirvan los actuales de provechosa 
enseñanza para el porvenir, y  que desde ahora se adop­
te nuera marcha, que al p.ar que responda en el terre­
n o  especulativo de las ideas á los modernos adelantos 
de la ciencia, evite en la práctica conflictos tan gra­
ves y  serios como los que h oy  nos preocupan y  per­
turban!

A  esta hay que agregar las cuestiones que quedaron 
y  continúan pendientes; la de la desamortización, la 
de la crisis monetaria, la de la  crisis ministerial y  la de 
Marruecos.

Acerca de la primera se siguen negociaciones con 
e l nuncio de Su Santidad, que están, según parece, en 
un estado bastante deplorable. Todo induce ácreer que 
la venta de los bienes eclesiásticos no se llevará á cabo 
por ahora, á pesar de los deseos del gobierno, que no 
porque se haga la venta, sino por .aumentar los ingre­
sos del Tesoro, que está cada vez mas escuálido, con 
los productos de ella, quiere á todo trance que se 
haga.

Respecto de la segunda, la situación ha meiorado al­
gún tanto, pero la escasez de numerario continúa. En 
cuanto á la tercera, bastará indicar que sigue. Final­
mente, acerca de la de Marruecos, si bien se ha dicho 
que el gobierno pensaba quedarse definitivamente con 
Tetuan, en vista de que no se ha cumplido el convenio 
por parte de los marroquíes, también lo es que, según 
sus órganos en la prensa, está resuelto a que si los 
moros pagan, se les devolverá á Tetu:vn.

II.

El Papa está desahuciado por los m édicos, es de­
cir , el Papa se muere. Esta es una de las últimas no­
ticias que nos h a  traído el telégrafo. Y  como se deja 
comprender á primera v ista , las consecuencias de este 
suceso , si llega á realizarse, han de ser de gran tras­
cendencia. P ío IX  es h oy  e l obstáculo que detiene 
la marcha de los acontecimientos en Italia. Si deja de 
existir, la Santa Silla tiene precisamente que cambiar 
de política, y  no sabemos los resultados que esto po­
dría traer. Hablase del nombramiento de un nuevo Pa­
pa en Viena , donde se reuniría el sacro colegio. Y  en 
este caso , siendo el Pontífice afecto al Austria, graves 
complicaciones sobrevendrían, si Italia no abandona, 
com o no es de creer que abandone, su propósito ¡de 
tener por capital á Roma. Dicese también si se nom ­
brará un Papa afecto á la política napoleónica, y  en- 
tonce.s el Emperador de los franceses contaría con un 
poderoso auxiliar y  tendría en sus manos la suerte de 
la Italia , si se nos permite decirlo asi. De todos m o­
dos la muerte de Pío I X , ha de ser com o ya dejamos 
apuntado , fecunda en acontecimientos. La enfermedad 
que se atribuye al Santo Padre es la epilepsia, de cu­
yos ataques padece , á causa de los disgustos porque 
ha venido pasando desde 1849. Estos ataques se han 
renovado , multiplicándose de una manera alarmante, , 
y  ya los m édicos no responden de la vida del sucesor 
de San Pedro.

En tanto , el nuevo Reino de Italia , á pesar de la 
muerte del Conde de Cavour, á cu yo indisputable ta­
lento debe sin duda alguna su regeneración política, 
sigue avanzando por la senda que antes de m orir dqjó 
trazada este grande hom bre, tan llonado por sus com ­
patriotas. Ocupado el Gobierno, al parecer, solo ea las 
cuestiones interiores, aunque preocupándose, com o no 
puede menos de suceder, de las delesterior, que son de 
interés vital para él, las correspondencias de Turin se 
hallan escasas de noticias de interés general que pue­
dan dar alguna luz sobre la marcha probable de b s  su­
cesos. Las Cámaras se ocupan del empréstito y  el dis­
curso de Mr. Guerrazi, en contra, ha sido bastante 
mal a cog id o , pues además de anatematizar al Gobier­
no ha empleado algunas palabras ofensivas al carácter 
fran cés, que sin duda conoce muy p o co , al decir de los 
periódicos, las cuales han causado profundo disgusto 
entre los diputados. Este discurso ocupó toda una se­
sión , y  habiendo aún veinte y  cinco miembros de la 
Cámara inscritos para hablar , se teme que si le imi­
tan , no concluyan en quince dias.

Una Embajada ha salido para París. Se ignora el ob­
je to  principal que lleve , pues vá cubierta con e l carác­
ter de formalidad diplomática. Veremos lo qne resulta, 
pues en el estado actual de las cosas no se puede ju z ­
gar por lo que se vé, sino por lo  qne se oculta. Porque 
es preciso convenir en que la situación de Italia no 
puede continuar com o hasta aqui. Y á nuestro modo 
de ver no tiene mas que dos soluciones posibles; ó es­
tender su territorio conquistando el Véneto y  Rom a, ó 
reducirse de nuevo á un pequeño estado y  restab lec» 
en sus puestos á Francisco II y  á los duques. Cuál de
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las dos soluciones es la que recibirá el asunto, es lo 
que no nos atrevemos á decidir, esperando de la mar­
cha de los acontecimientos una luz que nos guie por 
tan intrincado laberinto.

Luis N apoleón, continúa la política misteriosa y  re­
servada que viene hace tiempo siguiendo. Contempori­
zando siempre , para poder luego colocarse al lado del 
que mas ventajas le ofrezca, ha dado una nueva prue­
ba de su cautelosidad en el despacho que sobre el re­
conocim iento del R ey de Italia ha enviado Mr. de 
Touvenel al encargado de negocios en Turin. El asun­
to de la Ocupación no se ha decidido ni se decide , y  
tanto en e l despacho del ministro francés com o en la 
contestación de M r. de R icasoli, queda la cosa en va­
go . Dice el Gabinete de las T u llerias; * Francia se li- 
»mitará á ocupar á R om a , hasta tanto que tenga su- 
«ficientes garantías para asegurar los intereses que la 
»han llevado a llí.»  Y  contesta el de T u rin : «N o es 
«nuestra intención disminuir en lo mas minimo el es- 
«plendor de la Ig les ia , ni quitar |un solo átom o de su 
«poder y  de su independencia al augusto Jefe de la Ee- 
«ligioQ católica. « Queda, pues, en pié la cuestión , sin 
haber avanzado un paso. Y sin embargo , .á creer las 
reticencias de algunos'diarios franceses , los dos Gabi­
netes se hallan de acuerdo sobre un punto, á saber; que 
la ocupación de Rom a por las tropas francesas, no pue­
de continuar. Y  tratándose solo de no atentar á la in­
dependencia del Santo Padre, falta únicamente hallar 
un medio de resolver la cuestión de manera que que­
den cubiertas las apariencias. A qui está la dificultad, 
y  sentiremos ser profetas; pero creemos que sinó de 
h ech o , está ya  moralmente vencida y  decidida en el 
ánimo del prisionero de Ilam m .

Los armamentos continúan, y  de aquí ha de salir, á 
n o  dudarlo, el corolario dcl problem a, una vez se halle 
m odo de resolverlo.

Si de Rom a pasamos á Constantinopla, hallaremos 
que el je fe  de la religión musulmana ha sucumbido. Le 
ha sucedido en el poder su hermano A bdu l-A zis , que 
pasa por ser cabeza del partido musulmán fanático. 
Sin em bargo , hay diversas opiniones sobre el carácter 
verdadero del nuevo Sultán. Se ha dicho primero, co­
m o también acabamos nosotros de manifestar, que era 
un pricipe enemigo de los cristianos y  de las reformas, 
y  partidario de la política inglesa. Después se anuncia 
que todo esto es fa lso , y  que lejos de ser la esperanza 
del viejo partido turco y  el apoyo de los fanáticos, 
A bdul-Azis es un príncipe instruido, de costumbres 
m uy severas, de conducta morigerada y  teniendo en 
el mas alto grado la conciencia de la importancia de su 
misión y  de la dignidad de su rango. Y  se llega hasta 
añadir que sabiendo que el órden es el solo medio de 
salvación que resta á un estado cuando se halla am e­
nazado de ru ina, está dispuesto, y  es m uy capaz de 
obrar con la mayor energía contra todos los abusos que 
en tan alto grado y  tan gravemente han comprometido 
el imperio Otomano.

N osotros, al hacem os eco de las versiones que hace 
sobre este asunto la prensa e&tranjcra . no pretende­
m os en manera alguna prejuzgar la cuestión y  aguar­
daremos á tener noticias ciertas y  á conocer las pri­

meras medidas dictadas por el nuevo Emperador, para 
form ar nuestra opinión sobre un gobierno de cu yo ma­
yor ó  menor fanatismo dependen en este momento tan­
tas vidas de cristianos, pues por una de las combina­
ciones diplomáticas que tanto honran á los hombres 
políticos de nuestros dias, mientras continúa la ocupa­
ción de Roma , las tropas francesas abandonan a Siria, 
presisamente en los monumentos en que con el adve­
nimiento de un nuevo Sultán, se hallan quizá m ás que 
nunca espuestas las vidas de los católicos que en aquel 
pais han escapado á las primeras matanzas.

Parece que el programa del nuevo gobierno ha sido 
bien acogido, y  no encuentra ninguna oposición.

R usia , por bu parte , continua el sistema de opresión 
que empezó á est .blecer en Polonia, y  los infelices ha­
bitantes de aquel deva.stado pais , esperando siempre 
los ukases que han de poner ün á sus padecimientos 
no lleg.an nunca a ver realizadcs las esperanzas que les 
han hecho abrigar. Se sa b e , dice un corresponsal de 
V arsov ia , que el partido de la burocracia rusa de San 
Petersburgo, siempre hostil é injusto en la manera que 
tiene de juzgar la desgraciada situación de Polonia, 
trabaja sin levantar manos por conseguir que las refor­
mas sean todo lo  más mezquinas posible, dejando al 
país solo una apariencia de libertad para engañar á la 
Europa.

Cuando el emperador Nicolás suprimió la Constitu­
ción , concedió á  Polonia el estatuto orgánico, en el cual 
se ofrecía al antiguo reino todo lo  que hoy se promete, 
con la diferencia que todas las libertades se hallaban 
sobre mas anchas bases que las que hoy se anuncian 
por calmar la agitación. Este estatuto, sin embargo, 
no llegó nunca á ponerse en práctica. Las circunstan­
cias favorecieron el establecimiento de un sistema ma.s 
severo en P o lon ia , por el cual se queria llegar á la ru- 
siflcacion del p a ís , anunciando en el estranjei'o la 
m uerte de la nacionalidad polonesa.

Ei resultado de to lo  es que aquella desdichada co ­
marca gim e revolviéndose entre los húngaros que la 
su jetan , y  no pudienJo protestar de otra manera con­
tra la barbarie de sus opresores, los desafia valiente y  
tranquilamente presentando á las bayetas sus nobles y  
desnudos pechos para que puedan saciar en eUos la sed 
de sangre que parece devorarles.

El Emperador Alejandro podrá tener las mejores in­
tenciones ; pero sus consejeros lo  echan todo á perder 
por el deseo de hacerse necesarios, inventando insur­
recciones y  mentiras que indinan el ílnimo del Czár á 
la severidad y  al rigor.

N o obstante , algunas reformas se han iutroducido, 
pero mezquinas , raquíticas, que son á los poloneses lo 
que un pequeño mendrugo de pan para el que está 
hambriento, y  no satisface á nadie. Continua reinando 
la tristeza y  el terror; el sistema militar es el que rige 
en todas partes , y  la gente de sable, dueña del mando, 
se abandona á todos los escesos y  dispone á su grado de 
las vidas y  las haciendas.

La-s columnas de los periódicos rusos se hallan lle­
nas con la relación de las sublevaciones ocurridas en
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sombra quieren los pobres adquirir las satisfacciones 
que los ricos se proporcionan. Pero el dia en que á esa 
propaganda socialista, que tiene por bases la fuerza de 
las masas y  el despejo de los ricos, se oponga frente á 
faente la doctrina armónica, moral y  científica de la 
libertad, los proletarios no pensarán en cegar para 
siempre con sus atentados las fuentes de su trabajo, 
destruyendo el capital que consideran odioso, sin com­
prender que sin él, ni ellos, ni sus tiernos hijos, ni sus 
cariñosas esposas existirían.

Cuando en los tiempos actuales se niega á la liber­
tad sus justas y  naturales espansiones, cuando se im­
pide la libertad de asociación y  el ejercicio del dere­
cho de contratar libremente los colonos con los arren­
dadores, los obreros con los fabricantes, los inquiUno.s 
con los propietarios, los consumidores con los produc­
tores, se crea un sordo mal estar primero, se fomenta 
la existencia de tenebrosas asociaciones después, como 
las que existen en pueblos bien conocidos de Andalucía 
y  Cataluña, se irritan las pasiones, siempre prontas á 
estallar, por desgracia, de los desheredados de la suer­
te, se incita al ódio de los pobres contra los ricos, se 
infiltra en los primeros la envidia de las riquezas de 
los segundos, y  llega por fin un dia en que ese concier­
to de intereses que se hacen aparecer com o antagónicos, 
cuando son por ley  providencial armónicos, produce es­
cenas de sangre y  dias de luto y  de.sesperacion, como 
los que lloraremos m uy en breve, cuando nos sean 
perfectamente conocidos los sucesos de nuestra Anda­
lucía, que por ser en todo fértil lo  es también en sacu­
dimientos.

¡Quiera Dios que sírvan los actuales de provechosa 
enseñanza para el porvenir, y  que desde ahora se adop­
te nueva marcha, qne al par que responda en el terre­
n o  especulativo de las ideas á los modernos adelantos 
de la ciencia, evite en La práctica conflictos tan gra­
ves y  serlos com o los que hoy nos preocupan y  per­
turban!

A  esta hay que agregar las cuestiones que quedaron 
y continúan pendientes; la de la desamortización, la 
de la crisis monetaria, la de la crisis ministerial y  la de 
Marruecos.

Acerca de la primera se siguen negociaciones con 
el nuncio de Su Santidad, que están, según parece, en 
un estado bastante deplorable. Todo induce ácreer que 
la venta de los bienes eclesiásticos no se llevará á cabo 
jior ahora, á pesar de los deseos del gobierno, que no 
porque se haga la venta, sino por aumentar los ingre­
sos del Tesoro, que está cada vez mas escuálido, con 
los productos de ella, quiere á todo trance que se 
haga.

Respecto de la  segunda, la situación ha meiorado al­
gún tanto, pero la escasez de numerario continúa. En 
cuanto á la tercera, bastará indicar que sigue. Final­
mente, acerca de la de Marruecos, si bien se ha dicho 
que e l gobierno pensaba quedarse definitivamente con 
Tetuan, en vista de que no se ha cumplido el convenio 
por parte de los marroquíes, también lo es que, según 
sus órganos en la prensa, está resuelto á que si los 
moros pagan, se les devolverá á TeUvm.

II.

El Papa está desahuciado por los m édicos, es de­
cir , el Papa se muere. Esta es una de las últimas n o­
ticias que nos ha traído el telégrafo. Y  com o se deja 
comprender á primera vista, las consecuencias de este 
suceso, si llega á realizarse, han de ser de gran tras­
cendencia. P ío IX  es h oy  el obstáculo que detiene 
la marcha de los acontecimientos en Italia. Si deja de 
existir, la Santa Silla tiene precisamente que cambiar 
de política, y  no sabemos los resultados que esto po­
dría traer. Hablase del nombramiento de un nuevo Pa­
pa en V ien a , donde se reuniría el sacro colegio. Y  en 
este caso , siendo el Pontífice afecto al Austria, graves 
complicaciones sobrevendrían , si Italia no abandona, 
com o no es de creer que abandone, su propósito ¡de 
tener por capital á Rom a. Dícese también si se nom ­
brará un Papa afecto á la política napoleónica, y  en­
tonces el Emperador de los franceses contaría con  un 
poderoso auxiliar y  tendría en sus manos la suerte de 
la  Italia , si se nos permite decirlo así. De todos m o­
dos la muerte de P ío I X , ha de ser com o ya dejamos 
apuntado , fecunda en acontecimientos. La enfermedad 
que se atribuye al Santo Padre es la epilepsia, de cu­
yos ataques padece , á causa de los disgustos porque 
ha venido pasando desde 1849. Estos ataques se han 
renovado , multiplicándose de una manera alarmante, 
y  ya los médicos no responden de la vida del sucesor 
de San Pedro.

En tanto , el nuevo Reino de Italia , a pesar de la 
muerte del Conde de Cavour, á cuyo indisputable ta­
lento debe sin duda alguna su regeneración política, 
sigue avanzando por la senda que antes de morir dqjó 
trazada este grande hombre, tan llorado por sus com ­
patriotas. Ocupado e l Gobierno, al parecer, solo en las 
cuestiones interiores, aunque preocupándose, com o no 
puede menos de suceder, de las delesterior, que son de 
interés vital para é l, las correspondencias de Turin se 
hallan escasas de noticias de interés general que pue­
dan dar alguna luz sobre la marcha probable de b s  su­
cesos. Las Cámaras se ocupan del empréstito y  el dis­
curso de Mr. Guerrazi, en contra, ha sido bastante 
mal a cog id o , pues además de anatematizar al Gobier­
no ha empleado algunas palabras ofensivas al carácter 
francés, que sin duda conoce muy p o co , al decir de los 
periódicos, las cuales han causado profundo disgusto 
ei\tre los diputados. Este discurso ocupó toda una se­
sión , y  habiendo aún veinte y  cinco miembros de la 
Cámara inscritos para habLaí , se teme que si le im i­
tan , no concluyan en quince dias.

Una Embajada ha salido para París. Se ignora el ob­
je to  principal que llev e , pues va cubierta con el carác­
ter de formalidad diplomática. Veremos lo  qne resulta, 
pues en el estado actual de las cosas no se puede ju z ­
gar por lo  que se vé , sino por lo  que se oculta. Porque 
es preciso convenir en que la situación de Italia no 
puede continuar com o hasta aqui. Y á nuestro modo 
de ver no tiene mas que dos soluciones posibles; ó  es­
tender su territorio conquistando el Véneto y  Rom a, ó 
reducirse de nuevo á un pequeño estado y  restablecw 
en sus puestos á Francisco II y  á los duques. Cuál de
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lasdoB soluciones es la q u e  recibirá el asunto, es lo 
que no nos atrevemos á decidir, esperando de la mar­
cha de los acontecimientos una luz que nos guie por 
tan intrincado laberinto.

Luis N apoleón, continúa la política misteriosa y  re­
servada que viene hace tiempo siguiendo. Contempori­
zando siempre , para poder luego colocarse al lado del 
que mas ventajas le ofrezca, ha dado una nueva prue­
ba de su cautelosidad en el despacho que sobre el re­
conocimiento del R ey de Italia ha enviado Mr. de 
Touvenel al encargado de negocios enTurin . El asun­
to de la Ocupación no se ha decidido ni se d ecid e , y 
tanto en el despacho del ministro francés com o en la 
contestación de M r. de R icasoli, queda la cosa en va­
go . D ice el Gabinete de las T ullerias: s Francia se li- 
•rnitará á ocupar á R om a , hasta tanto que tenga su- 
»ficientes garantías para asegurar los intereses que la 
»han llevado a ll í .»  Y  contesta el de T urin : «N o es 
«nuestra intención disminuir en lo mas mínimo el es- 
íplendor de la Ig les ia , ni quitar ¡un solo átom o de su 
«poder y  de su independencia al augusto Jefe de  la Re- 
«ligion católica. » Queda, pues, en pié la cuestión , sin 
haber avanzado un paso. Y  sin em bargo , á creer las 
reticencias de algunos.diarios franceses . los dos Gabi­
netes se hallan de acuerdo sobre un punto, á saber; que 
la ocupación de Rom a por las tropas francesas, no pue­
de continuar. Y  tratándose solo de no atentar á la in­
dependencia de! Santo Padre, falta únicamente hallar 
un medio de resolver la cuestión de manera que que­
den cubiertas las apariencias. A quí está la dificultad, 
y  sentiremos ser profetas; pero creemos que sino de 
h ech o , está ya moralmente vencida y  decidida en el 
ánimo del prisionero de Ilam m .

Los armamentos continúan, y  de aquí ha de salir, á 
no dudarlo, el corolario del problem a, una vez se halle 
modo de resolverlo.

Si de Roma pasamos á Constantinopla, hallaremos 
que el je fe  de la  religión musulmana ha sucumbido. Le 
lia sucedido en el poder su hermano A bdu l-A zis , que 
pasa por ser cabeza del partido musulmán fanático. 
Sin em bargo, hay diversas opiniones sobre el carácter 
verdadero del nuevo Sultán. Se ha dicho primero, co­
m o también acabamos nosotros de manifestar, que era 
un pricipe enemigo de los cristianos y  de las reformas, 
y  partidario de la política inglesa. Después se anuncia 
que todo esto es fa lso , y  que lejos de ser la esperanza 
del viejo partido turco y  el apoyo de los fanáticos, 
Abdul-Azis es un príncipe instruido, de costumbres 
muy severas, de conducta morigerada y  teniendo en 
el mas alto gi-ado la conciencia de la importancia de su 
mjsion y  de la dignidad de su rango. Y  se llega hasta 
añadir que sabiendo que el orden es el solo m edio de 
salvación que resta á un estado cuando se halla am e­
nazado de ru ina, está dispuesto, y  es m uy capaz de 
obrar con la m ayor energía contra todos los abusos que 
en tan alto grado y  tan gravemente han comprometido 
el imperio Otomano.

N osotros, al hacernos eco de las versiones que hace 
sobre este asunto la prensa estranjera . no pretende­
mos en manera alguna prejuzgar la cuestión y  aguar­
daremos á tener noticias ciertas y  á conocer las pri­

meras medidas dictadas por el nuevo Emperador, para 
form ar nuestra opinión sobre un gobierno de cuyo ma­
yor ó menor fanatismo dependen en este momento tan­
tas vidas de cristianos, pues por una de las combina­
ciones diplomáticas que tanto honran á los hombres 
políticos de nuestros dias, mientras continúa la ocupa­
ción de R o m a , las tropas francesas abandonan á Siria, 
presisamente en los monumentos en que con el adve­
nimiento de un nuevo Sultán, se hallan quizá más que 
nunca espuestas las vidas de los católicos que en aquel 
pais han escapado a las primeras matanzas.

Parece que el programa del nuevo gobierno ha sido 
bien acogido, y  no encuentra ninguna oposición.

R usia, por su parte , continua el sistema de opresión 
que empezó á est ibíecer en Polonia, y  los infelices ha­
bitantes de aquel devastado pais , esperando siempre 
los ukases que han de poner fin á sus padecimientos 
no llegan nunca á ver realizadas las esperanzas que les 
han hecho abrigar. Se sabe, dice un corresponsal de 
Y’ arsov ia , que el partido de la burocracia rusa de San 
Petersburgo, siempre ho-Stil é injusto en la manera que 

■ tiene de juzgar la desgraciada situación de Polonia, 
trabaja sin levantar manos por conseguir que las refor­
mas sean todo lo más mezquinas posible, dejando al 
pais solo una apariencia de libertad para engañar á la 
Europa.

Cuando el emperador Nicolás suprimió la Constitu­
ción , concedió á Polonia el estatuto orgánico, en el cual 
se ofrecía al antiguo reino todo lo  que h oy  se promete, 
con  la diferencia que todas las libertades se hallaban 
sobre mas anchas bases que las que b oy  se anuncian 
por calmar la agitación. Este estatuto, sin embargo, 
no llegó nunca á ponerse en práctica. Las circunstan­
cias favorecieron el establecimiento de un sistema mas 
severo en P olon ia , por el cual se quería llegar á la ru­
sificación del pa ís, anunciando en el estranjero la 
muerte de la nacionalidad polonesa.

El resultado de todo es que aquella desdichada c o ­
marca gim e revolviéndose entre los húngaros que la 
su jetan , y  no pudiendo protestar de otra manera con­
tra la barbárie de sus opresores , los desafia valiente y  
tranquilamente presentando á las bayetas sus nobles y  
desnudos pechos para que puedan saciar en ellos la sed 
de sangre que parece devorarles.

El Emperador Alejandro podrá tener las mejores in­
tenciones ; pero sus consejeros lo  echan todo á perder 
por el deseo de hacerse necesarios, inventando insur­
recciones y  mentiras que inclinan el luiimo del Czár á 
la severidad y  al rigor.

No obstante, algunas reformas se han iutroducido, 
pero mezquinas , raquíticas, que son á los poloneses lo 
que un pequeño mendrugo de pan para el que está 
hambriento, y  no satisface á nadie. Continua reinando 
la tristeza y  el terror; el sistema militar es el que rige 
en todas partes, y  la gente de sable, dueña del mando, 
se abandona á todos los cscesos y  dispone á su grado de 
las vidas y las haciendas.

Las columnas de los periódicos rusos se hallan lle­
nas con la relación de las sublevaciones ocurridas en
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e! im perio r a s o , de que dimos cuenta eu nuestra ulti­
ma revista. Y  Rusia continúa arrusada.

Ha llegado á decirse en Varsobia que el Gabinete 
prusiano aconseja al Czar que use aún de m ayor seve­
ridad, y  todas las miradas se vuelven al Austria, que 
parece en estos momentos partidaria de un régim en 
mas liberal.

No sabemos si los poloneses tendrán ó no razón para 
abrigar alguna esperanza por este lado; pero mientras 
tales sucesos acontecen al gobierno austríaco, se ocu­
pa en poner nuevos hierros á la Hungría.

Según los últimos despachos, el emperador se ha ne­
gado á recibir el mensaje de la Dieta húngara , fun­
dándose en que se desconoce en él el principio de la 
monarquía hereditaria.

Se reputa com o inminente la disolución de aquella 
C ám ara, y  se dice que sus últimas sesiones han sido 
importantísimas, com o no pueden menos de serlo cuan­
do se discuten en ellas los principios fundamentales de 
las libertades del pais, que siendo atacados á cara des­
cubierta necesitan defensores valientes y  .aguerridos 
que salgan á la palestra para salvarlos de la destruc­
ción que les amenaza.

En Pesth , reina una agitación estraordinaria, y  to ­
dos los dias ocurren desórdenes, á causa de continuar 
exigiéndose á mano armada las contribuciones.

Inglaterra, siguiendo también su sistema continúa 
tranquila al parecer , en  realidad destrozada, por pro­
fundas lla g a s , pues en aquel pais en que la libertad de 
los ciudadanos se halla mas garantizada que puede es­
tarlo en ningún o tro , es donde, sin em bargo, continúa 
aún distribuida la riqueza territorial com o en tiem ­
po del feudalism o, y  por consiguiente donde hay mas 
Infelices q u e , faltos de trabajo y  de recursos , mueren 
de hambre.

En la Cámara de los P ares, lord W odehouse, ha de­
clarado que el Sultán actual seguirá la misma política 
que su herm ano, en el esterior , esforzándose en in­
troducir saludables reformas en el régim en interior.

En la misma sesión, y  obligado á hablar á causa de 
la interpelación de lord Caruavous , el noble lord ha 
dicho que deploraba la critica situación de la confede­
ración H elvética, pues con m otivo de la cesión de la 
Saboya hecha á la Francia, sus fronteras no están re­
conocidas de una manera esplicita por las grandes po­
tencias. Pero lord W odehouse espera que Napoleón III 
atenderá las reclamaciones de la Suiza y  le hará algu- 
gunas concesiones para asegurar por completo su li- 
hertad é  independencia.

No sabemos lo que pensará de esto el qué imitando 
á Luis X r v ,  se entretiene en recibir em bajadores, que 
com o los de Siam se aproximan á su trono andando de 
rodillas á usanza de su pais. Pero las tales esplicacio- 
nes tienen todo el aire de ser un consejo disfrazado y  
no creemos dispuesto al Emperador para aceptar ta­
le» regalos en forma de preceptos.

En los Estados-Unidos continúa la guerra, y  vá to ­
mando nueva fuerza el odio entre los partidarios de la 
esclavitud y  los abolicionistas. El hecho principal de

que hablan las últimas noticias que tenemos á la vis­
ta , es la evacuación precipitada del fuerte H aper's- 
F erry , que ocupaban los confederados del Sur. A l re­
tirarse destruyeron todas las propiedades federales que 
habia en los arsenales y  trataron de cortar los puentes; 
pero sin llegar á conseguirlo. A l mismo tiem po, los 
confederados abandonaron también toda la línea del 
Potom ac, para concentrarse en el punto de unión de 
Manasas-Cap y  del Camino de hierro que penetra en 
Virginia. Esta retirada reconoce indudablemente por 
causa el doble m ovim iento operado por los generales 
Pattorson y  Mc-Clellan, del ejército federal, los cuales 
avanz.aban de la Pensilvania y  del O h io, amenazando 
á ia vez los dos puntos citados.

La tom a de Ilaper's-Ferry es de gran importancia 
para las tropas federales , porque de este modo se ale­
ja  la insurrección de las fronteras del M aryland, cuyas 
disposiciones inspiraban bastantes inquietudes al Go­
bierno.

El golpe de mano intentado por la guarnición del 
fuerte M onroe, no tuvo el mismo resultado satisfacto­
rio. Los 300 hombres que salieron de él para atacar 
una posición ocupada por los confederados, á nueve 
millas de distancia, eng.añados con la oscuridad de la 
noche , se hicieron fuego unos á o tros , combatiéndose 
mútuamente hasta que ¡legaron á reconocerse, des­
pués de una hora de lucha.

En M insouriha habí lo  un movimiento separatista. 
El Gobernador ha publicado una proclama por la cual 
llama 50,000 hombres á las armas, para resistir á las 
órdenes del Gobierno federal.

La insurrección avanza taml)ien en China, donde los 
sublevados adquieren cada dia mas puntos importantes, 
y  el Emperador del celeste Imperio vá á encontrarse, 
com o sigan su marcha natural los acontecim ientos, en 
el mismo caso que Francisco II de Ñapóles.

De m odo que la situación política del mundo puede 
decirse no ha cambiado en realidad. Inglaterra y  Fran­
cia siguen haciendo uso de igual política diplomática,

Turquía, aunque ha cambiado de dueño , aún no se 
sabe si ha variado de gob iern o , Rusia juega con la 
desventurada Polon ia , que hasta se vé privada del de­
recho de quejarse. Austria se dispone á ponerse frente, 
á frente de ia Hungría, cuyos habitantes continuamen­
te vejados y  atropellados por el e jé rcito , claman con­
tra la violación de sus derechos. El nuevo reino de Ita­
lia sigue su marcha. La cuestión de Rom a está en 
pié , pendiente de la vida del Jefe de la Iglesia católi­
ca. Y  todos se arman, todas las naciones mantienen 
ejércitos en pié de guerra, todas las pasiones se agi­
tan ... Pero no queremos ser profetas de males á venir. 
Que vengan los sucesos á confirmar nuestras previsio­
nes, y  entonces hablaremos sin cuidado.
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EL RECONOCIMIENTO
DEI.

R E IN O  DE IT A L IA  l 'O R  F R A N C IA .

El reino de Italia, que hasta ahora no existia mas 
que de hecho, acaba de recibir la sanción del derecho 
internacional. Después de ser reconocido por el gobier­
no de la Gran Bretaña acaban de merecer los hechos 
consumados en la península itálica la aprobación de 
Francia, de esa nación que tan gran predominio ha ad­
quirido en Europa y  que figura hoy al frente de la po­
lítica general.

El reconocimiento de Francia, tanto tiempo hace 
anunciado y  ahora precipitado por la muerte del conde 
de Cavour, tiene la doble significación de esa aproba­
ción y  de la solidaridad que el emperador Napoleón 
acepta, á pesar de las salvedades que hace en el reco­
nocimiento, en las empresas posteriores de la Italia.

Colocada h oy  esta nación en una pendiente, es ente­
ramente imposible que pueda detener su marcha hasta 
que llegue á la frontera austríaca del Véneto y  hasta 
que de agresión en agresión concluya por asimilarse 
los Estados de la Iglesia. No cabe detención en el ca­
mino que ha emprendido; ó  el antiguo órden de cosas 
vuelve á restablecerse y  Francisco II vuelve á Ñapó­
les, el gobierno romano estiende su poder sobre laS 
Marcas y  la Umbría, los archiduques recobran sus Es­
tados y  Austria se enseñorea otra vez de la Lombardia 
ó  han de hacerse nuevas tentativas para realizar la 
unidad italiana.

Asi lo han comprendido las naciones católicas que 
procuran precaver las nuevas calamidades que amena­
zan al Pontificado; así las que sin serlo no quieren t o ­
lerar el eiemplo de un desconocimiento de la causa de 
la legitimidad; así también las que temen ver en la pe­
nínsula italiana una gran nación que trastorne com  • 
pletamente el equilibrio europeo e.stab!ecido por e* 
Congreso de Viena.

El gobierno francés, que está mas al corriente aun 
que ningún otro de esto mismo, no tan solo acepta las 
consecuencias, sino que impulsa, dándole en los m o­
mentos actuales el apoyo de su reconocimiento, al de 
Turin á que no se detenga en el camino que ha em ­
prendido.

Para Italia es ese reconocimiento no tan solo una 
prenda de aprobación de su conducta; es una promesa 
de apoyo para el porvenir. Para Europa es un veto ter­
minante de atentar al slalii quo en Italia y  un aviso de 
que se apreste á ver terminada la obra que comenzó 
en los campos de la Lombardia.

Austria no puede por menos de ver en ello una ame­
naza; Rusia un desvío; la Confederación germánica un 
reto; España).Bélgica, Portugal y  Baviera una adver­
tencia de que cesen en sus gestiones en favor de la 
Santa Sede.

El poderío, que el gobierno de las Tullerias se iia ido 
oonquistando»en Europa, con la influencia que le ha 
dado su habilidad diplomática y  la manera con que sus 
tropas han sabido llevar de conquista en conquista su

pensamiento al terreno de los hechos, ha llegado á su 
apogeo con los sucesos de Italia y  acaba de aparecer 
en toda su estension con este reconocimiento.

Una nación que en medio de la agitación general y  
de la animosidad que inspira su conducta, se alza con­
tra e! voto general de los gobiernos, y  manifiesta con 
tanta arrogancia su m odo de sentir en asunto tan im ­
portante, tiene la convicción de una fuerza capaz de 
equilibrar á cuantas pudieran oponérsele, y  manifiesta 
al hacerlo que sabe quiénes son los enem igos que tie­
ne que combatir, que conoce la significación del paso 
que dá, pero que cuenta con los medios suficientes 
para annstrar todas las consecuencias.

Cuanto hay de arrogante en la conducta de Francia 
hay de meticulosa prudencia en la do las cortes de 
Norte. El reto no vá dirigido á las potencias católicas, 
no á España, que se ha limitado a ser neutral, no ha 
Bélgica, que lo  ha sido mas todavía, no á Portugal ni 
tam poco á Baviera, por mas que todas ellas hayan pro­
curado velar por la suerte del pontifichdo, porque lo 
han hecho sin exigir una completa restauración, sin 
querer que vuelvan las cosas al ser y  estado que antes 

: tenían, sin mezclar la cuestión religiosa con la políti­
ca, sin confundir la causa de Pió IX  con la de Francis­
co II y  los archiduques.

El reto es para Austria, lo es para Prusia, puede lle­
gar á serlo también para el gobierno ruso. Es una pro­
testa contra la influencia que las cortes del Norte han 
venido ejerciendo en Europa, protesta fundada en la 
carencia de títulos para influir, en su falta de habilidad 
diplomática y  de fuerza militar al mismo tiempo.

Constante ha sido en Napoleón el deseo de aliar al O c­
cidente contra el Norte; siempre se le ha visto buscar 
la  amistad de la Gran Bretaña; siempre menoscabar 
en cuanto ha estado en su mano el poderío de los pue­
blos del Norte.

En la guerra de Italia no ha buscado mas que un 
nuevo, aliado. Ha comprendido que Francia, Inglaterra 
é Italia unidas podrían dar la ley á la Europa, y  ju g ó  el 
todo por el todo, para tener ese aliado tan fuerte com o 
sumiso.

A hora que ya cuenta con él, que lo tiene ligado con 
los lazos del agradecimiento y  de la esperanza de nue­
va protección, se ha alzado contra el Norte, ha arroja­
do la máscara de contemporizaciones, con la que se 
venia cubriendo, y  ha dicho a las naciones que arre­
glaron el mapa europeo en IS15: «Vuestra misión ha 
terminado.»

El propósito de ponerse al frente de lc« Consejos de 
Europa, unido al de ensanchar su propio territorio, han 
sido los dos únicos móviles de la Francia al emprender­
la guerra de Italia; y  son ahora también los que ha te­
nido para reconocer el nuevo órden de cosas.

Se ha hablado frecuentemente de la recompensa que 
Francia obtendría por su reconocim iento; del precio 
que Italia le daria por su nueva complicidad. Se han 
señalado las porciones de territorio que cedería el g o ­
bierno de Turin, .se ha indicado la isla de Cerdeña co­
m o el premio de la nueva condescendencia de Napo­
león. Dificil es saber cuál será esa recompensa; pero 
no puede ponerse en duda que la habrá. La conducta

Ayuntamiento de Madrid



270 CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS.

de Napoleón ha demostrado que nada habia de cierto 
en aquello de que Francia hacia la guerra por una 
idea. Francia la hizo por Saboya y  la hará por conse­
guir el resto de lo que desea. Ha ayudado al Piamonte 
á despojar á Austria, á los gobiernos d ■ Nápoles, de los 
Ducados, de Rom a para repartir la presa.

Todo cuanto habia de grande en la conducta de 
Francia cuando se creia que no trataba de otra cosa 
que de libertar á un pueblo oprimido, vino á convertir­
se en pequeño cuando se le vió cobrar el precio toman­
do la Saboya, y  se convertirá en mezquino cuando lle­
gue el segundo sacrificio de la Italia.

Francia no ha apoyado la causa de la libertad; no la 
de la independencia de Italia ; Francia no ha buscado 
en Italia sino un aliado para después, un tributario 
para ahora; un medio de aumentar su influencia y  de 
ensanchar su territorio.

Si en el cambio que parece indicado en la dirección 
de Europa hubiera sinceridad, se viese verdadero pro­
pósito de sustituir las prácticas antiguas con las m o­
dernas, el abso’ utismo con la libertad, la opresión con 
la independencia, no habría quien no lo aplaudiese. 
Pero com o desgraciadamente se tem e que esa liber­
tad y  esa Independencia n o  pasen de ser teorías, y  que 
lo que se procura no es mejorar la situación de Euro­
pa sino tan solo variarla, de aquí que el entusiasmo 
con que se acogió el cambio, vaya cediendo y  que la 
desconfianza en los propósitos de la corte de París sea 
cada dia m ayor.

OBSERVACIONES.
AcTTCa de Iob ferro*carríle» profeotedofl en la provincia de 

CácereB. j  en particular de la linea del Norte al Sur.

I.

Estaba desde hace mucho tiempo determinado á to­
mar parte en la célebre cuestión de los ferro-carriies 
estrem eños, porque comprendía que ella ha de cam­
biar completamente la faz del pais, que ha de decidir 
de su suerte, y  que los pueblos van á sacrificarle lo 
que les resta de su pingüe patrimonio. Idólatra del 
suelo que m e vió nacer, interesado por la felicidad de 
mis paisanos, que es la propia mia, pensaba dirigirles 
mi débil voz en esta ocasión solem ne, siquiera para 
ponerles de manifiesto las razones que en pró y  en con­
tra de cada uno de los tres trazados , que son objeto de 
la ardiente controversia suscitada, se m e alcanzan. P e­
sándolas Extremadura en su alto é imparcial criterio, 
podrá con mas conocim iento de causa decidir sobre el 
m ejor y  mas lucrativo empleo de sus fondos munici­
pales ; decisión gravísima y  de trascendentales conse­
cuencias, pues si por desgracia se aplicasen á una em ­
presa onerosa, ó  por lo menos infecunda, no solo cor­
rerían en lo presente un gran peligro, sino que serian 
responsables de todos los perjuicios que necesariamente 
hui)ieran de sobrevenir en lo  futuro.

Un particular puede arriesgarse á jugar el todo por 
el todo. Un pueblo ni puede ni debe hacerlo. Sus fon­
dos procomunale.sno son solo suyos; pertenecen también

las generaciones venideras. Son el caudal de un m e- 
á ñ o r ; y  bajo este delicado punto de vista deseaba y o  
que se dilucidase la cuestión , porque esa es su esfera 
propia y  genuina.

Renuncié por entonces á mi propósito, porque, aparte 
del convencimiento de mi insuficiencia y  de la falta de 
conocimientos científicos que para tratar tan difíciles y  
complicadas cuestiones me reconozco, carecía del de los 
estudios que se habian practicado, y  de otros datos que 
habrían de ser naturalmente las bases de mis racioci­
nios y  aserciones.

Posteriorm ente, en el Eco de Extremadura (1), que 
se publica en Cáceres, y  en otros periódicos he leído 
brillantes escritos en que se aborda resueltamente la 
cuestión ; y  si bien no puedo competir con las acredita­
das plumas que los suscriben, en gracia de la oportuni­
dad me atrevo á presentarme también en la palestra, 
confiando en que esta osadía será disculpada por el pa­
triótico fin que la dicta.

Mis dignos antecesores han iniciado, cuando no s,go- 
tado, casi todos los argumentos que en favor y e n  con ­
tra de sus respectivas opiniones se presentan, y  por 
consiguiente, vengo á un campo muy trabajado ya, 
donde forzosamente habré de seguir trilladas veredas. 
No importa. Repitiendo aquellas razones , y  amplián­
dolas y  apoyándolas con la irresistible lógica de loa 
guarism os, á los que tengo particular afición, quizá 
preste un servicio á m i país.

Escribo sin pretensiones de ningún género. No m e 
mueve ninguna m ira interesada ni personal. No obran 
en mi aspiraciones de localidad, a fecciones, ni intero. 
ses pequeños. No estoy en pugna ni quiero establecerla 
con ninguna de las personas que han firmado esas c o ­
municaciones ó concebido esos proyectos , que por el 
contrario, m e honro con la amistad de unas y  profeso 
particular estimación á  las demás. Ni en tra , en fin, en 
m i idea atacar los actos de las autoridades ó de las 
corporaciones que hayan intervenido en el asunto, 
pues los errores , si los hay, que asi lo  creo, hijos son 
de la buena fé y  de las apreciaciones equivocadas en 
que todos caemos. ¿Quién sabe si yo m ism o, que es­
cribo solo en interés de mi provincia , incurriré en 
idénticos errores ? Los hombres sensatos é imparciales 
juzgarán.

II.

Entro en materia.
¿Es ú til, es conveniente a h s  provincias de E xtre­

madura un ferro-carril ?
Preveo que solo poner en duda su utilidad y  conve­

niencia; someterlas á discusión cuando está en su apo­
geo  el afan por las vias férreas , cuando cada provincia

(1) El ÍQÍciador de esta polémica ha sido D. C . CodineaPaz, 
ez-diputado á Cortes, apoyado y sostenido, aunque débilmente, 
por ü .  J . M. Saocbez de la Campa, y a lgunos recinos de Tpujillo 
y  N a T a lm o ra l; mientras la Opinión opuesta, 6 sea el trazado p o r 
la derecha del Tajo, la han sostimido los diputados i Girtes l i o -  
driguez Leal, González Alonso y  Barrantes, el e»-viceppesidente 
del Consejo provincial D. F . Caízado y Pedrilla, el director de ca­
minos vecinales I). Juan G. Hernández, el ilustrado joven D. F. 
Zngasli, y el d iputado provincial D. R . González, en una larg» 
série de luminosísimos escritos.
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sueña una lin ea , cada pu ebb  un ramal y  cada aldea un 
tram -way, cuando se cree que van á ser las regenera­
doras del mundo en todos los sentidos, escandalizara á 
no p o co s ; y  este escándalo será m ayor, y  se juzgará 
por unos com o heregía económ ica, y  por otros como 
delirio de una imaginación febril, cuando les diga con 
franqueza que. en mi sentir, ese rápido medio de loco­
m oción , ni ofrece las ventajas que se decantan, ni 
produce ni ha de producir á la humanidad los bienes 
que espera; y  no se juzgue basada tan atrevida opinión 
en tal ó cual convicción política, sino en razones filo­
sóficas, sociales, de conveniencia, de moralid,ad, yhasta 
económicas y  políticas. Se funda en el eterno principio 
que encierra esta máxima de un grande h om bre ; «Jn - 
lepongo mí famiha á mi; mi patiia á mi familia; el gé­
nero humano á mi patria. » Se funda en el bien de los 
más.

Los grandes cambios radicales, ora políticos, ora 
económ icos. ora en cualquier otro sentido, por útiles 
que sean en su esencia, y  por mas bienes que hayan de 
producir, afectan siempre grandes intereses, y  nó im­
punemente se realizan, que en tesis general no es la 
generación que los hace la que recoje sus frutos.

Extremadura, y  m uy en particular la provincia de 
Cáceres, j)or lo  mismo que suposición topográfic.a, sus 
grandes cordilleras de montañas, su falta de población, 
de cam inos, y  canales, y  otras causas, la han tenido 
aislada muchos siglos del resto de la Península, cuando 
el vapor vá á trastornar completamente y  sin prévia 
preparación, su modo de ser y  de v ivir; ese bru scoy  
radical trastorno ha de afectarla mas hondamente. La 
costumbre es una segunda naturaleza. El hombre no se 
dtópoja con facilidad de sus hábitos adquiridos desde la 
niñez, mucho menos si están en perfecta consonancia 
con su misma naturaleza.

La verdadera felicidad, aun considerada material­
m ente, consiste en la tranquilidad del a lm a , en la paz 
del corazón ; no en las grandes em ociones; no en esa 
agitación, en ese continuo movimiento que mina la 
existencia, y  solo se adapta ficticiamente á los anos 
juveniles. P or eso está demostrado que la vida en las 
grandes ciudades es mas corta y  m enos sana que la de 
las aldeas y  de los campos. Por eso el habitante de la 
Suiza es mas feliz que el de Londres ó  el da París.

Se ha acusado á los estremeños de indolentes y  poco 
laboriosos; mas esta acusación es injusta. Su número 
no es proporcionado á la superficie de su suelo. Dentro 
de él tenemos con abundancia cuanto necesitamos para 
^ s i  todas nuestras necesidades verdaderas, y  no pocas 
ficticas : y  asi hemos conocido al jornalero estremeño 
con un bienestar relativo que no tenian los de ninguna 
otra provincia; y  asi hemos visto que era casi descono­
cida la mendicidad.

Estremadura, desde hace añ os, viene sufriendo una 
marcada transform ación, que hará mas radical la via 
férrea, produciendo indudablemente grandesbienes para 
unos p o co s , y  por un tiempo dado, pero desventajas 
para muchos. Por de pronto, en los primeros años ten­
drán los braceros ocupación y  jornales muy elevados, 
q u i^  en detrimento de la agricultura, de las artes, 
d e  la ganadería y  de la industria; que si no vienen bra­

zos de otras provincias, habrán de resentirse doloro­
samente. Después han de pasar algunos años en que, 
restablecido el equilibrio con el aumento de medios de 
producción , se obtengan algunos de los bienes que se 
buscan , y  en ese periodo el proletarismo ha de sufrir 
no poco.

Váse á facilitar estraordinariamente los medios de 
exportación, y  no están preparados los de producción 
relativa , que no todos se im provisan; y  esa exporta- 
don  relativa , que no todos se improvisan ; y  esa ex­
portación ha de realizarse, no solo de lo sobrante, com o 
conviene, sino do lo  necesario para el consumo interior, 
jiorque el cebo de m ayor lucro produce este fenómeno 
económ ico ( 1).

Un ferro-carril bien situado tendrá, á n o  dudarlo, 
grande.s elementos de vida, y  con ellos no escasa ga­
nancia ; mas dentro de veinte años , preguntad al jo r ­
nalero estrem eño. y  aun á otros que no lo  sean, sino 
preferiri.an la existencia que gozaron ellos ó sus padres, 
y  contestarán afirm ativam ente: preguntadles h oy  mis­
m o sino se juzgaban mas felices hace veinte años, y 
también os responderán. Esto no se comprende hacien­
do cálculos económicos en un gabinete de estudio, sino 
visitando y  estudiando los pueblos, y  oyendo á  la g e ­
neralidad de los habitantes.

Podrá decirse que estos males que profetizo y  deploro, 
llevan en sí el germen de un gran bien futnro, y  son el 
indispensable tránsito para alcanzarlo. Sea en buen h o­
ra ; pero ello no obsta que para los que en este tránsito 
sufren sea un mal positivo. Para mi n o  es la abundan­
cia de numerario la que por si sola constituye la felici­
dad de un pais ; y  no es tam poco la elevación de jo r ­
nales la que mejora la condición del bracero y  del ope­
rario. Inglaterra tiene con esceso la prim era; es fabu ­
loso el precio de los segundos, y  hay hasta lujo en vías 
férreas: pues en esa Inglaterra es donde existe mas mi­
seria en e l pueblo, y  donde su condición es  mas degra­
dada y  lastimosa.

No por lo espuesto se deduzca que yo haga consistir 
la ventura de un país en la ignorancia, en el aisla­
miento y  en la inercia, ni que m i bello ideal sean las 
sociedades prim itivas, ni que conceda , en fin , abso­
luta ventaja a los siglos anterioriores sobre el presente. 
Nada de eso. El primero soy  en celebrar no pocas de 
las reformas legales, económicas y  administrativas 
que se han verificado de veintiocho años á esta parte; 
pero deploro el aislamiento de mi provincia, y  quiero, 
como el que mas, que progrese; pero un progreso bien 
entendido, adaptado á sus necesidades, á su posición, 
á  su ín dole , á su estado y  á todo su ser. La ignorancia 
y  el embrutecimiento son un grave m al; pero la civili­
zación , llevada al estrem o, y  en el sentido que suele 
dársela, es aun mas grave y  de peores consecuencias 
en el órden  morai y  físico.

Queria ayer para Estremadura buenas carreteras ge- 
nenales, buenos caminos vecinales, puentes, canales, 
y  la navegación del Tajo en aquella parte de su suelo

I

(i) Y.1 lo esiawos viendo en las principales ciudades esire- 
meñas, donde la vida es hoy casi tan cara como en Madrid. iQué 
sacederi cuando el comercio pueda desarrollarse?
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que riega con sus fecundantes aguas, toda vez que es 
hoy navegable por el territorio portugués hasta nues­
tra frontera de Cedillo. Lo demás vendrá después len­
tamente y  8ip rudos y  gravosos cambios. Una mejora 
llama y  atrae otra m ejora, porque las acerca y  une el 
mas fuerte de los lazos, el interés individual.

Empero al lado de todas esas consideraciones , hay 
otra mas im portante, mas absoluta, y  que las modi­
fica y  absorbe. Cada siglo tiene su carácter distintivo, 
su sello peculiar. No en vano hasta cierto punto se dijo 
con verdad que el siglo no retrocede tan pronto. Que­
rer luchar con é l, querer oponérsele hoy, que ya es 
tarde , rayarla en lo absurdo. Ya todos tenem os, mal 
nuestro grado, que dejarnos arrastrar por la senda que 
nos traza, por el torbellino en que nos envuelve. T e ­
nemos que amoldarnos á ese carácter y  á ese sello, y 
el de nuestro siglo es el vapor, el movimiento, las em o­
ciones , una transición continua, brusca y  completa.

Lo que nos cumple es adaptarnos á ella de la mejor 
manera posible, para sufrir lóm enos que se pueda; ple­
garnos á sus aspiraciones, pero sin sacrificar nuestras 
creencias, y  dejar que la experiencia, el buen sentido 
y la  esencial bondad de lascosas operen una revolución 
tranquila y  lenta, s i , pero segura é inevitable. Nos­
otros tal vez no lo conocerem os ; pero quizá antes de 
cincuenta años nuestros hijos, santifiquen lo que hoy 
se condena y  eleven lo que hoy se destruye.

En el estado actual, cuando ya  surcan la Península, 
el resto de Europa y  otras partes del mundo gran nú­
mero de lineas férreas, cuando mañana la misma Ex­
tremadura vá á ser atravesada en su latitud por la que 
viene de Ciudad-Real á B a ja d oz , es conveniente, es 
ú t i l , y  digo m á s , es absolutamente preciso hacer 
ramales que empalmen con ellas. No hacerlos, perma­
necer inactivos seria mas grave m a l, traería mas per­
ju icios al pais que los que desapasionadamente he re­
señado. Entre dos males inevitables, hay que elegir el 
menor.

iir.

Ahora bien, en la necesidad de hacer ese ramal ó 
linea transversal;

¿ Cuál de los tres trazados que se contienden es el 
m ejor? ¿cuál debe hacerse?...

¿ En cuál de ellos pueden los pueblos emplear sus 
fondos municipales, con probabilidad de más alto y  más 
seguro lucro ?...

A nte todo, procede plantear y  resolver otra cuestión 
previa de mas im portancia, al presente. ¿ Habrá quién 
demande y  lleve á cabo alguno de los tres ram ales?...

No basta probar que una cosa es buena. Sino hay 
quien la ejecute, sino se cuenta con los medios para 
llevarla á cabo son estériles las teorías de su bondad y 
de su conveniencia, com o estéril es la discusión. Cual­
quiera de esos ramales es de gran c o s to , com o lo son 
todas las obras de su clase , de sus circunstancias y 
de su longitud.

Dos son los medios mas seguros y  mas rápidos para 
realizarlo ; el primero por acciones , contando con la 
subvención de los fondos m unicipales, y  si es posible 
con la del gobierno; y  el segundo por un capitalista ó

capitalistas, con la propia subvención municipal, y  m e­
jo r  con ambas. El primer medio se consideró infecun­
do , y  aún creo se haya ensayado sin éxito : el segun­
do es el único que puede ofrecer resultados.

Mas los capitalistas miran y  deben mirar las cosa.s 
bajo otro prisma m uy diferente que los interesados en 
la ejecución de la obra. Se ha dicho por uno de los se­
ñores comunicantes que el dinero es eg o is ta , gran 
verdad , com o lo es que ese egoísmo en su propia acep­
ciones es y  tiene que ser el alma y  el elemento de vida 
del negociante : sin él no puede existir largo tiempo.

Un capitalista ni tiene en cuenta , ni discute al en ­
trar en un negocio , las ventajas ó perjuicios que con 
él puedan reportar las poblaciones ni las personas : no 
mira mas que el tanto por ciento de interés que habrá 
de producirle el capital que vá  á emplear, las contin­
gencias en su em pleo, y  la duración de ese rédito. Pa­
ra establecer sus cálculos es positivo , no se fascina 
con deslumbradoras teorías ni con halagüeños presu­
puestos: los basa sobre guarismos , sobre datos segu­
ros, cuando m enos m uy probables, con frialdad, sin 
ilusiones.

A l proponerle una emprea de esta c la se , difícil de 
suyo, azarosa, en que fracasan las mejores com bina­
ciones, en que la mano de hierro del desengaño ha de­
mostrado ya que hay contigencias á perder hasta el 
capital, y  no uno de poca entidad sino de muchos mi­
llones , y  que mas de un ferro-carril en el extranjero 
ha sido la tumba de colosales fortunas, y  es mas que 
posible que en España suceda lo m ism o; lo  lóg ico y  
consiguiente es que quiera informarse detenida y  mi­
nuciosamente de las condiciones de existencia, de los 
elementos de vida para el presente y  para el porvenir 
del negocio, y  del presupuesto aproximado del coste 
de las obras.

Hé aqui , p u es , lo que y o  entiendo debe ocupamos 
coa preferencia á lodo , á  los que comprendiendo ya la 
necesidad de esa via férrea tenemos sincero y  decidido 
interés en verla ejecutada ; ilustrar con sencillez, con 
severa verdad , y  con los mejores datos que tengamos 
á esos capitalistas, pues haciéndolo facilitamos el ne­
gocio , provocam os licitadores á é l, creamos una com ­
petencia útil á su realización , y  demostramos á los 
pueblos que el empleo de sus fondos procomunales les 
será venta joso, y  exento de toda mira y  de todo m a­
nejo reprobados.

Las empresas de ferro-carriles son mas que ningunas 
otras las que deben mirar el porvenir. Antes que los 
productos de los primeros años, importa saber los que 
vendrán en los sucesivos por los nuevos centros pro­
ductores que hayan de abrirse; y  en verdad que Es- 
tremadura, por su gran área superficial, su escasez de 
población, su aislamiento, y  hasta por ese atraso que 
se la echa en cara, virgen y  poco esplotada, ofrece 
hasta con  lujo en su fértil suelo la posibilidad de crear 
grandes centros.

Deben las empresas de esta índole tener en cuenta 
la exportación é im portación de frutos, efectos, gana­
dos y  mercancías con que pueden contar segura y  
constantemente; no fijándose solo en la fugaz produc­
ción del peaje, pues el furor de viajar y  la moda pasan
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con la novedad y  concluyen con ella; y  poca vida ten­
drá la via-férrea que fie la m ayor parte de sus ingresos 
á este elem ento productor. No apreciándolo sino se­
cundariamente y  por un tiempo dado, aseguramos que 
Extremadura proporcionará desde luego constante a li­
mento á su via.

Es igualmente m uy digno de atención, como ele ­
mento de facilidad y  economía en las obras, la clase de 
terreno que han de atravesar, y  la abundancia y  cali­
dad de las primeras materias. La linea que dentro de 
ambas provincias ha de recorrer cualquiera de los tres 
trazados, abunda, con raras escepciones, de esos buenos 
elementos, que harán la construcción m enos costosa, 
garantizando su duración y  la economía de su entrete­
nimiento.

Para probar estas aserciones de una manera irrecu­
sable seria preciso poseer una estadística exacta de to­
do el pais de que m e ocupo; pero desgraciadamente no 
existe con esas condiciones. Bien que com o solo cuatro 
leguas de la provincia de Badajoz ha de comprender 
uno de esos trazados me circunscribiré, para establecer 
mis hipótesis, á la de Cáceres, sin perjuicio de ocupar­
me á su tiempo de la primera.

El actual señor gobernador de Cáceres, con un celo 
laudable, ha intentado form ar una estadística lata y  
completa, pidiendo a! efecto á todos sus ayuntamientos 
los detalles; pero com o para hacerla según el vasto 
plan que se propuso, eran necesarios largo tiempo y  
cuantiosos gastos, si bien logró que se llenasen las ca­
sillas de los m odelos remitidos y  que su resultado se 
publicara de una manera oficial (1), los datos que con ­
tiene pecan de exageración, no por aumentados, sino 
por disminuidos, que en esta ocasión , com o en todas, 
e l miedo á las contribuciones ha sido el verdugo de la 
verdad.

Y en corroboración de ésta pudiera aducir muchas 
pruebas. La superficie del término jurisdicional de la 
villa de Cáceres que, según datos auténticos que po­
seo, pasa de 250,000 fanegas de marco real, figura en 
esa estadística con  164,000 fanegas. Su producción en 
cereales, que en el año común de un decenio no baja 
de 220,000 fanegas, se vé reducida á 76,000. Su arbo­
lado de encina figura por 80,000 piés, cuando en solo 
siete montes de los muchos que contiene se contaron 
pocos años ha 140,997 árboles. A  Garrovillas no le 
asigna esa estadística ninguna producción en garban­
zos, siendo así que en el año Ultimo pasó lo  sembrado 
en su término de 300 fanegas. En la población donde 
escribo hay cerca de 60,000 piés de olivo, y  únicamente 
se le dán 48,000; y  estas rectificaciones no son oficiosas, 
sino absolutamente necesarias para m i objeto, pues 
perteneciendo al dominio público la citada estadística 
si un capitalista la examina con el mismo fin, r.o for­
mará ventajosa idea de la provincia ni de sus pro­
ductos.

En medio de tan crasos errores, contiene algunos 
datos importantes, y  en la evidencia de que los pro-

octabre<le numero i2 7  y sígaienles.

ductos y  demas que marca son sobradamente ciertos, 
puesto que aun duplicando muchos de los guarismos 
que señala, y  triplicando otros, todavía no se llega á la 
verdad, habré de utilizarme de ese trabajo para el mió.

Por de pronto un resultado consolador arroja. En fi­
nes del siglo pasado la producción en trigo de toda Es- 
tremadura, inclusa su feracísima tierra de Barros, era 
apreciada, por m uy aproximados datos, en 1.168,415 
fanegas anuales. H oy solamente en la provincia de 
Cáceres es mas que dupla esa producción. Esto consis­
te en que ha desaparecido la onerosa traba de las leyes 
de Mesta, que tenían declaradas de puro pasto todas 
sus dehesas con pocas y  costosas escepciones.

La provincia de Cáceres, según los m ejores geógra­
fos, tiene de superficie, por unos, 6,158 leguas cuadra­
das de 20 a! grado, por otros, 607, y  un buen escritor 
la hace subir á 800. Me contento con fijarle nada mas 
que 610 leguas, que son próximamente 3.336,000 fane­
gas de 90 varas de lado, ó  sean de marco real. La es­
tadística d e q u e  hablo solo presenta 1.604,900 fane­
gas; de ellas 271,757 improductivas; 718,248 de pasto 
y  secano; 576,455 que se cultivan sin riego; y  única­
m ente 38,430 de regadío. Tomando momentáneamen­
te estas proporciones para la verdadera superficie, ó 
m ejor dicho, para la que yo le doy, tendremos 564,884 
fanegas improductivas; 1.492,975 de pasto y  secano:
1.198,259 que se cultivan; y  79,832 que se riegan. Es­
ta última suma parece m uy exagerada, pues h oy  no 
pasan de 39,000 fanegas las de regadío, y  eso m uy im­
perfecta y  parcialmente. Analicem os esas sumas.

Por mas que el cultivo se haya estendido en gran 
manera, no dudaré que h oy  pueda liaber improducti­
vas las 564,884 fanegas. Según el censt» de 1857 su po­
blación era de 302,051 almas, que, según datos fide­
dignos del gobierno, ascendía á 313,912; y  el último 
censo, aunque no me es conocido, acaso la haga subir 
á 330,000. Aun asi. no nos dará mas que 541 habitan­
tes por legua cuadrada, y  con ellos se comprende bien 
que no puede ni coa mucho tener el cultivo que de­
manda, ni obtenerse los productos de que es suscep­
tible.

Mas no todas esas tierras, h oy  improductivas, pue­
den esplotarse. Abundando en el pais los terrenos gra­
nítico, de esquisto, calcáreo y  baálstico, y  grandes y  
elevadas montañas, una parte de aquellas está recu­
bierta por las canteras respectivas, y  otra posee en su 
suelo m uy escasa tierra vejetal, con m ucho declive y  
en que no .se cria mas que el brezo y  otros arbustos 
análogos; terrenos que ni aun con los adelantos de la 
ciencia agrícola pueden utilizarse sino á costa de in­
mensos sacrificios. En el dia algunos de ellos sirven 
para cabreriles.

Sé bien que cuando en la época romana de los T raja- 
nos y  Ántoninos , Estremadura contenia más de dos y  
medio millones de habitantes , más de 700 puentes y  
grandes vias públicas , la mayor parte de esos terrenos 
estaba en cultivo. Lo afirman la historia escrita y  la 
m onum ental; pero esto era consecuencia del trabajo 
de muchos s ig los , y  el abandono en no pocos posterio­
res ha de.scamado su superficie y  producido su esteri­
lidad. Sin em bargo, bien puede afirmarse que deaque-
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Ha suma 260,000 fanegas podrian cultivarse y  ser 
productivas después de pocos años, y  sin grandes dis­
pendios.

D é la s  1.492,975 fanegas dedicadas apasto y  seca­
n o , ni era conveniente ni surtirla el efecto apetecido, 
destinar su m ayor parte á la siembra de cereales y  al 
plantío de arbolados. En esta provincia hay grandes 
zonas de tierras pizarrosas ó  de esqu isto , que escelen­
tes para pastos, pero de poco suelo v e je ta l, labrándo­
las , sobre ser poco productivas, se esquilman y  para 
largos añns pierden en calidad y  cantidad esos buenos 
pastos; y  aunque en ellas se suele dár bien la encina y  
el alcornoque , no asi los demas árboles , y  sabido es 
el lento desarrollo de los primeros para que puedan 
traerse sus frutos al fin que m e propongo. Empero, 
quedándome m uy corto , de ese núm ero de fanegas, 
bien podemos decir que 440,000 pueden destinarse al 
cultivo con éxito y  el resto quedar para puro pasto.

Las 1.198,259 fanegas que ahora se cultivan . aun. 
que separemos 298,259, ocupadas en su m ayor parte 
con olivos y  viñas y  la restante para plantaciones nue­
vas de las mismas clases, qnedan 900,000 para cerea­
les y  otras semillas . una parte de las que contienen 
encinas, alcornoques, robles y  otros árboles que no 
obstan para la siembra , si bien ocupan con sus tron­
cos y  altas raíces un espacio en que ésta no puede ha­
cerse. Esas 900,000 fanegas no son todas de primera 
ni de segunda ca lidad , pues una tercia parte es de ter­
cera y  actualmente solo aprovechable para centeno y  
avena, y ,  por lo ta n to , solo se empana cada tercer 
año ; las otras alternan , de modo que las fanegas que 
se siembran en cada año pasan de 400,000 y  su cose­
cha en uno común del quinquenio escede de dos y  me­
dio millones de fanegas , sin contar con las que se pro­
ducen en las restrojeras y  las pocas que se siembran 
en regadío. ( 1)

La sementera se hace por medios im perfectos y  ru­
tinarios . pues el labrador no contando con facilidades 
en la exportación, particularmente del trigo , cebada y  
avena, y  estando concretada la salida al consumo in­
terior , y  algún centeno para Portugal, no se esmera 
en obtener mayores resultados. Cuando una via férrea 
produzca gran demanda , fácil y  rápida salida , y  el 
consiguiente aumento en el precio de venta, e l inte­
rés individual se despertará . y  perfeccionando el cul­
tivo se triplicará la producción.

Con ella y  con la  de las 70ü,(j06 fanegas que como 
digo se aumentarán para el laboreo á las 900,000, es 
seguro que la cosecha anual subirá de siete millones 
de fanegas , y  esto dentro de breves años ; suma que 
aun reservando cuanto se necesite para el consumo 
interior de mayor número de habitantes que los actua-

(Ij Para jii7.gai'de lo  conira<lic(ori»s que son oueslras esia- 
distitas, basta el mas somero estudio comparativo. El .4/iuai-to 
Estadístico de 1858, publicado por la comisioa general, dá co -
m n  p n  l o  n p n v i l k i ‘ i '1 Aa an a T  m íi? r M /\  « T i /a  G

u.vviv uc luuuj , i OjJao uc « i*
ña; 19,678 de olivares; l.(il2,9S9 de pastos, v .)I6,120 de mon­
te alto y bajo. (Pag. 216 y 218;.

les y  de los ganados , presentara un sobrante para la 
exportación de mas de cuatro millones de fanegas.

(Se eontinuard.)

LAS LEYES DE LAS DOCE TABLAS
su O R IG E N  ; C A U S A S  QVP. D IE R O N  L U G A R  A  SU  F O R M A C IO N ; 

S t  FU ER O N  IM P O R T A D A S  DE G r ECIA  ;  SU  IN FLU ERCIA EN 

E l. D E R E C H O .

Discurso leido por D. Ricardo Chacón, en el acto de redbir la 
investidura de Doctor en derecho civil y canónico, e l  dia 10 d e  

marzo de 18G1.

I.

A l recorrer las águilas romanas con su victorioso 
vuelo el mundo entonces conocido, llevaban consigo 
una legislación que donde quiera que descansaron al­
gún tanto para gozar el fruto de sus conquistas, habia 
de echar hondas raices é identificarse con aquellos mis­
mos á quienes la dictaba el vencedor.

Cayó Rom a, rodaron los im perios, los siglos pasaron 
y  las generaciones se sucedieron, y , sin em bargo, des­
pués de tantos trastornos, cuando nada es subsistente 
y  cuando las instituciones y  las ideas se renuevan sin 
cesar, el derecho rom ano continúa dominando las épo­
cas y  los pueblos.

No ha de buscarse la causa en aquellos hechos gene­
rales que determinan en las naciones que recobraron 
su independencia, ó  que cambiaron de señor, la conser­
vación de las leyes , de los u so s , de las costumbres, de 
los que las dominaran antes. Los jurisconsultos roma­
nos abarcaron la ciencia jurídica en toda su estension. 
los legisladores copiaron sus dictámenes , y  con ellos 
vino Justiniano á escribir en sus Códigos el non plus 
ultra para muchos siglos.

Esta legislación, tan llena de principios filosóficos, 
reconoce por punto de partida las Leyes de las Doce 
Tablas, donde por vez primera se estamparon no po­
cas de las disposiciones hoy vigentes en la m ayor parte 
de las naciones.

II.

De ese C ódigo, finis equi el ju ris , según Tácito (1), 
del que dijo T ito  L ivio que era fons publici privatique 
juris (2). al que Cicerón comparaba con orgullo con las 
rudas y casi ridiculas leyes de Solon y  de Licurgo (3), 
voy  á  ocuparm e; voy  á examinar el siguiente tem a: 

Origen de las leyes de las Doce Tablas; causas que die­
ron lugar á su formación; si fueron imporladas de Grecia; 
su influencia en el derecho.

III.

Cuestión m uy debatida viene siendo de dos siglos á  

esta parte la del origen de las leyes contenidas en las 
tablas de los deceuviros. Fundándose en la historia se

(J) /lnrj.3, 27.
(2) 3 ,3 4 .
(3) ¡le Oratore, 1, 44,
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lo  dán unos helén ico ; con m ejor critica lo juzgan otros 
puramente nacional.

Indudable es que Dlodoro de Sicilia ft ) , Tácito (2), 
T ito  Livio (3) y  Dionisio de Halicam aso (4), convienen 
en que cuando se trató de redactarlas, propuso Romilio 
a! pueblo que se enviara una comisión á Grecia para 
que examinando las de un pais tan ilustrado entonces, 
tomara de ellas lo mas oportuno para establecerlo en 
Rom a. Tres diputados fueron, en su virtud, n o  tan solo 
á Esparta y  A tenas, sino á las colonias griegas es­
tablecidas en el Sud-Oeste de Italia. Regresaron al cabo 
de igual núm ero de años ; pero com o la lengua helé­
nica era desconocida en R om a , las leyes que trajeron 
habrían sido inútiles, á n o  esplicarlas Hermodoro, 
g riego residente en R om a, al que recompensó el pue­
b lo , según Pomponio (5) y  Plinlo (6) ,  erigiéndole una 
estátua.

i  Pero es digna de crédito esta tradición ? Con razón 
ha sido contada en el número de las fábulas que ador­
nan la historia primitiva del pueblo romano.

El respeto á  todo lo antiguo llegó á  ser tan grande 
en la época del renacimiento de las letras, que en el 
siglo X V I  nadie se hubiera atrevido á  dar á  entender que 
no creía las narraciones de los historiadores de la ciu­
dad de Róm ulo. Pero h oy  han variado las ideas; la his­
toria de los cinco primeros siglos ha sido en gran parte 
desechada. Desde que Valla y  Glareano se decidieron 
á  manifestar las primeras dudas, Scaligero, Lipso, 
B a y le , Beaufort comenzaron an otar contradicíones. 
V ico demuestra del m odo mas convincente que esa his­
toria repugna á  la razón (7 ) ; Duny, W olf y  Michelet 
siguen su ejemplo, y  Nlebuhr, finalm ente, no vacila en 
calificarla de cuetito mtigiin (8).

Compréndese con facilidad que no puede ser muy 
veríd ica, por cuanto que la escritura una custodia fidelU 
memoria rerum gestarum, en sentir del mismo Tito Di­
vio (9), era desconocida en Roma en el tiempo en que 
se afirma que existieron los reyes. A lgunos costum­
bres (10) y  no pocos documentos lo demuestran; Tácito 
diciendo in Italia Etrusci ab Ccrinthio Deinaratho litíeras 
didieerunt (11); y  T ito Livio, ese historiador que, según 
Nlebuhr, «no conoció la duda» (12) paru® el rara ¡)er 
eadem tempore M ere  fuere (13).

Varias le y e s , registros y  m edallas. á que vienen á 
reducirse los pomposos catálogos que de ias fuentes de 
la primitiva historia romana se nos presentan (14), la

(1 ) 3 ,5 7 .
(2) 3 , 1 7 .
(5) 3 ,  21 y S7.
(4) Ant. Rom., 10.
fl}) Frnjr,, 2 , u. 4.
(6) //¿ s í. A 'a t,, 3 4 , S.
(7) S ciensa  N uova.
(8) RomGche Geschichte, i .
(9 ) 1 1 , 1 .
(10) Como la de clarar cada año iin d  ivo en el temp'o pai-a 

llevar cucnla de los que trascuppian. Mlelielel. ¡list. Rom
(11) A n n , \ \ , U ,
(12) Rom.Gesch.2.
(13) 1 1 , 1 .
(U ) Le Bas, HisU Rom.. p. 1 , c a f . 2 , par. 1 . d ía  las si­

guientes . Anales de los l’ oniiHces. libros sagrados, cantos reli­
g io sa , Ííbrj Ixn ley , magistrati, censorum, to b u la , leyes reales, 
plebiscitos, 9enado-con.sntios, tr.nados, tablas triunfales, ios-

m ayor parte de las cuales debió perecer en la invasión 
de los g a lo s , á juzgar por lo que dice Tito Livio ( 1). 
y  los poemas que era costumbre cantar en los banque­
tes ( 2), no pudieron bastar para que los historiadores 
form asen ideas exactas de los sucesos referentes á esos 
cinco siglos.

Por otra parte, los minuciosos detalles con que los 
cuentan , inducen á sospechar; de todos conocidos son 
los episodios de los Horacios y  Curados , de Naevio, 
de Muelo Scevola , de los trescientos seis Pablos, de 
Lucrecia, y  de V irg in ia , que pueden servir de prueba. 
Las dudas que sobre lo que dicen manifiestan los his­
toriadores mismos (3 ) ,  sus contradicciones (4 ) ,  los 
doscientos cuarenta y  cuatro años que duró el reinado 
de los siete reyes (.5), el ser los primeros que escribie­
ron la historia romana algunos de aquellos griegos que 
como inslilutores tenían en sus casas los patricios, y 
que mas que la verdad buscaban la satisfacción de su 
orgullo nacional y  la adulación a sus a m os , aumentan 
la desconfianza.

-A.SÍ es que en aquel mismo relato se encuentran con­
tradicciones. Dícese que los comisionados salieron de 
Rom a á fines del año 300, y  que regresaron al cabo de 
otros tres ; pero y a  en sexlUis del 302 , esto e s , cuando 
aun n o hablan trascurrido sino algunos meses, com en­
zó á regir el gobierno decenvira!, y  en los idus de ma­
y o  del 303 , poco más de año y  medio después de su 
partida, se presentaron las diez primeras tablas á la 
aprobación del pueblo. Y  en cuantoá Herm odoro, ¿ c ó ­
m o se concibe que los diputados romanos necesitasen 
quien les tradujera y  esplicára las leyes que ellos mis­
mos habían llevado ?

IV .

Si á esto se añade que no es creible que de haber ido 
la comisión á Grecia pasára desapercibido en aquel

cripciones, monedas, retratos, archivos de las familias, ocla ci~ 
filia, cantos nacionales , monumentos, ediOcios, esláluas, reli­
quias, archivos de los pneblos vecinos de R om a, actó senatue, 
foreraia, bcliica.

(1) l i .  I.” «ComentarasPonti/icumaliisqaepublieispriva- 
tisque eranl monumentis tncensa urbe inleriore.»

(i) Varrün, jV on n .2 , 70. « AJeraní in convicü pueri 
desti ut caiilarent carmina antigua rn laudes eraut majo-
rum et assavoce el cum íibinice.»

Cicerón, Titócuí., 4 ,  2 .  y Dionisio de Halicamaso, 1, 7 3 , ha­
blan también de esa costumbre.

(5) Entre otros, Plutarco y Tilo Livio, acerca de los cuales 
es curioso ver á lleerem, De Fonlíbusel auctoríla/e vilorum Piu- 
larcbi, y  á Lachman, Comenlalio ie fonlibus Tili Livii in pri­
ma historlarum decade.

(4) Michelet, Hist. Rom., demuestra que ateniéndose á ellas 
no puede decirse i punto fijo quién fundó a Rom a, ni la época du 
la fundación de esta ciudad, ni cuóles fueron sus primeros habi­
tantes , ni si Porsenna se apoderó de ella , ni si la destruyeron los 
galos.

(5J No hay ejemplo en la historia de otros tantos reyes que rei­
nasen igual ni aproximado espacio de tiempo. Los siete primeros 
Valois reinaron en Francia D O  años; siete reyes electivos reina­
ron en Polonia desde 1587 á Í7(i3 ; pero ningunos mas tiempo.

Casi demuestra Isaac Netvion que el término medio dei reina­
do de un rey electivo no puede pasar de 17 años, y os reyes ro­
manos salen á 35 cada uno.

Es tanto mas increíble que reinasen los siete 244 año* , cuau- 
to que tan soto Numa murió tranquilamente; de los seis restan­
tes. Rómulo fué arrebatado por ia tempestad, Tulo llostilio he­
rido del rayo, uno envejeció eu el destierro, y tres perecieron »  
maoo armada.
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pais un suceso que tanto debiera halagar el orgullo de 
espartanos y  atenienses, y  que sin em bargo, ningún 
m onum ento, ninguna inscripción, hacen referencia á 
é l , y  H erodoto, Tuddides y  Teopompo guardan el si­
lencio mas profundo; así com o también que lo es m e­
nos aun que los patricios envidran comisionados á to­
mar el modelo de la dem ocnícia mas absoluta que se 
ha conocido, y  las leyes de un pueblo que comenzaban 
diciendo: E l bien mpremo de las sociedades civiles es la 
libertad (I ) ,  queda la historia bastante mal paratla.

V.

En cam bio pueden aducirse poderosos m elios  de 
prueba para demostrar que las leyes promulgadas en 
las doce tablas no fueron hechas con las de Grecia, si­
no con el derecho, nacional de los romanos.

1.® Las causas que ocasionaron la form ación del 
cód ig o , de las cuales se desprende que lo que estos 
querían no era cambiar de derecho sino conocer con fi­
jeza  el existente.

2 .“ La comparación de las leyes de Solon , Licurgo, 
Carondas y  Zaleuco con las de las Doce Tablas, de la 
que no resulta la menor semejanza.

3.° La analogía de las prescripciones de estas últi­
mas con las instituciones y  la legislación de los pue­
blos italianos.

VI.

Fundados muchos autores en que las Doce Tablas 
constituyen el derecho romano mas antiguo, han que­
rido suponer que la necesidad de un Código fué lo  que 
dió lugar á su formación , admitiendo , en su conse­
cuencia , la importación griega. Cierto es que antes de 
ellíis se regían los romanos por un derecho consuetu­
dinario (2); q u e , com o dice Pom ponio, initium civitalis 
noslre populas sine lege certa, sinejure certo, primum age- 
re instituil omnia que manu á regibus gubernabanlur (d); 
que Cicerón afirma que antes de la ley decenviral jtis 
in more fait (4 ); que el Código de Papirio, de que nos 
hablan Dionisio de lUticarnaso (ú ) , Aulo Gelio (6) y  
Pomponio (7 ) ,  no debió ser mas qae un libro de ri­
tos ( 8) ;  que el de Numa á que hace referencia T ito  Li­
r io  (9), y e l  de Róm ulo ordenado por Balduino, no exis­

tí) Chisul. .in ii? . J i/ic .
(á) Warkfienig . Hist. Ert. líu Droil Rom.

Cibbon , Ilislury uf the decline and fall of the Román empi- 
re , 4 i .

(3j De Oñg. jar. I'and. Lib. I , tit, 2 ,  p, 1 , j  añade: «  Et 
aenm cepit popidas romanus inceriei miigis jure et n>nsuefudí- 
ne aliqita uíi pertnta leyes. »

(4) De í.egibus, 2 . 'ii.
(3) Aniiq Rom.,5, i~8.
(6) 2 , 3G, iilirnia que leyes regias in ununí contulil.
(7) I.ih. 1 , t. 2 , ley 2 ,  p. 2 ,  P i'j.
(8) Mtckeldey, Droit. Rom. Sec. á .* , p. 21, nota 21. Haclios

autores convienen c o d  é l .
Por Aillo Gelio se sabe que fué hecho en liempo de Turquino 

el Jdven , y por el Digeslo (I. 14 , de verb. sig.) que lo comentó 
Granio Flacn en el de Julio César.

Orslni, Scaligero, Terrassoo y Glúck , entre otros, han reu­
nido varios fragmentos de este libro; pero Hugo {Hist. D. flom .), 
demuestra que en su mayor parle swi a|>ócrifos.

(9) 40 , 2 9 , asegura que después de la muerte de ese rey fué 
quemado por orden del Senado.

tieron jam ás ; pero nada de esto induce á creer que los 
romanos hicieran las Doce Tablas porque necesitasen 
leyes.

«L a  gran ley de las Doce raWas, dice H ugo ( 1), de­
bió mas bien su origen á las disensiones de los cónsu­
les y  de los tribunos que á la insuficiencia del derecho 
consuetudinario; » opinión confirmada por Dupin (2) y  
admitida por Mackeldey (3 ), á pesar de ser partidario 
de la interpretación que al ut jura equarentur de Tito 
Livio d ió Niebuhr (4 ).

En dos clases estaba dividido el pueblo romano : los 
patricios y  la  plebe. Según Niebuhr (5 ) ,  aquellos cons- 
tituian esclusivamente el populas, no perteneciendo los 
plebeyos y  los esclavos que formaban ia segunda cla­
se , la á la ciudad (6). Los descendientes de los 
primitivos fundadores Ramonees, Taliences y Laceres, 
esto es , el pueblo conquistador, el sabino y el etrus- 
co , y  no de los primeros senadores ó paires, com o equi­
vocadamente se ha creido, eran patricios ; los demás, 
vencidos, libertos y  estranjeros eran plebeyos.

De estas dos c lases, la primera desempeñaba todos 
los cargos políticos, civiles y  re lig iosos, y  tenia e l 
mando de los ejércitos, la administración de justicia y  
e l poder que daba la R eligión en un pueblo tan supers­
ticioso com o el de Rom a (7). Por la oiganizacion de las 
gens, imperaba en los com icios , y  á más de tener sus 
ritos propios y  su derecho privilegiado, participaba es­
clusivamente del repartimiento del ager.

En cambio la segunda no tenia derechos políticos, 
ni participación en el gobierno , ni en la administra­
ción de justicia, ni en el sacerdocio. Para mejorar al­
gún tanto su miserable situación , le era forzoso al in ­
feliz plebeyo echar sobre si un nuevo yugo, la clientela. 
Con ella prestaba al quiiile servicios con los que este se 
hacia poderoso; clientes, h ijos, esclavos, formaban un 
solo to d o , una gens , á  la cual daba su nombre é im po­
nía su ley.

Una nobleza com o la patricia debia por precisión ser, 
nó tan solo tiránica para con sus inferiores , sino sedi­
ciosa para con el gobierno. P or eso los reyes hicieron

(1) Hist. D. Rom.
(2| Hist. dii Droit Rom.
(3) Druil. Rom.
G) Partiendo éste del principio de que los descendientes de 

los fundadores de Roma conservaron las leyes de los diversos pue­
blos de que aquellos eran, como derecho particular de cada raza, 
cree que  las Doce Tablas tuvieron j)or objeto establecer un de­
recho único é  igual para iodos.

Pero Tito l.ivio (5 .* , .'14), al usar aquella frase, no quiso de­
cir precisamente eso, sino que este código igualó ame la ley á 
palricios y plebeyos.

(.1) flora. Gesrh,, 2 ,  221.
(fi) Esia distinción depouuíus y plebs se halla confirmada ñor
Tilo l.ivio, 10 , 8.
Dionisio de Halicarn.iso, 5  , 308.
Suetonio, l. i.
Pero desde que la plebe comenzó á tener participación en los 

negocios públicos , cayó en desuso, y bajo la palabra populas se 
comprendieron ambas clases.

(7; La religión presidia en Roma á todas las ceremonias y ac­
tos civiles y políticos. Los romanos, mas que otros pueblos , cre- 
veron que los diose* manifestaban en todo su voluntad á lo» hom­
bres, y que era impiedad no consultarlos. Los fenómenos erau, 
en su sentir , revelaciones, ni mas ni menos que el modo de vo­
lar y de cantar de las aves , y que el color de las entrañas de las 
victimas.
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en beneficio de la plebs cuanto les fué dable para crear 
un poder que oponer al patriciado. A si vem os á Servio 
Tulio dar leyes eminentemente populares , libertar á 
los deudores, distribuir tierras al pueblo , instituir las 
centurias y  crear una tercera c la se , los Mo&í/es, que 
podian con sus riquezas equiparar á los patricios en 
derechos.

Pero este bienestar pasajero vino ti desaparecer con 
la m onarquía: riquezas, fu erza , honores y  poder se 
concentraron en las manos patricias. y  con la revolu­
ción verificada no ganó otra cosa la pkbs que nuevas y  
mas pesadas cadenas. La insurrección le proporcionó 
algunas concesiones; pero insuficientes para mejorar 
su estado. La pobreza era su m ayor m a l; el limitado 
territorio que poseía ( 1) ,  las frecuentes guerras , a las 
que el plebeyo tenia que ir armado y  sostenido á su 
c o s ta , eran causa de que con frecuencia tuviera que 
pedir prestado. Pero desde el mom ento en que el dine­
ro pasaba de la mano patricia á la del plebeyo , la con­
dición de este era horrib le ; si no satisfacía pronto el 
capital y  las centessirme , podia el acreedor hacer lo que 
quisiera de sus campos , de su casa , de su familia y  de 
la persona misma del deudor; los ergislulos lo recibían, 
y  desde entonces ya no habia remedio para é!. Por eso- 
cuando ocurría alguna carestía , los plebeyos , ó se po­
nían en venta á si m ismos, ó emigraban , ó  se arroja­
ban , finalmente, al T iber para acabar su mísera exis­
tencia sin los tormentos de la esclavitud.

Nada podia \%plebs oponer á estos horrores; los tri­
bunales despreciaban sus quejas, compuestos, com o es­
taban , de patricios que juzgaban arbitrariamente, sen ­
tenciando cada vez de un m odo d iverso, merced á los 
misterios y  á los sím bolos con que disfrazaban la par­
cialidad de sus fallos. No le quedaba otro recurso que 
la fuerza , y  al cabo la empleó. A l ver el triste estado 
de un deudor salido de un ergaslulo, se subleva ; con la 
libertad de todos los deudores calma la agitación Ser- 
v i l io ; pero los escesos se repiten, se crea ia dictadura, 
y  entonces los i lebeyos huyen de una ciudad que tan 
solo miseria y  martirios Ies o frece , y  acampan en el 
MotUc Sacro. El Senado se intimida y  les envía emba­
jadores ; pero solo vuelven cuando han obtenido la crea­
ción de una magistratura popular, el tribunado . que 
si al pricipio fué hum ilde, llegó á producir un Graco.

A  este siguieron otros triunfos de la plebs en la car­
rera de su emancipación. Como insistiese en pedir el 
ager, aumenta el Senado las colonias ; pero no con v i­
niéndole aquel disfrazado destierro , queria mas bien, 
según dice T ito Livio (2), pedir tierras en Roma que po­
seerlas en Ando. No hallan otro medio los patricios pa­
ra eludir sus reclamaciones que dificultar con escánda­
los las discusiones del foro ; pero Iciiio hace aprobar

(1) No lenia Roma < ntonces mas territorio que un radio de 
cinco Iegu.i8 . á contar desde sus murallas. Cuando los cónsules 
espulsaron .i los latinos, les proliibieron acercarse á cinco leguas 
de ia ciud.id ; en tfempo de Ealrabon se conocia con el tiomhre de 
rei/i , a iguj| ilistanciu de ella , un sitio que fué en lo antiguo el 
limite del territorio romano. Después se ensanchó este , pero por 
espacio de mucho tiempo no pasó de Tibur , Gabbias, Fidenas. 
Aniemua, y por el lado dcl T ibor, del curso de este rio. La por­
ción perteneciente i  lo plebs era pequeñísima.

(2) 3 ,  24.

esta le y : « .\adie podrá interrumpir á un tribuno cuando 
hable al pueblo. E l qne ¡o haga será condenado d muerte y  
sus bienes consagrados, » y  con ella toman vida los ple­
biscitos.

Renueva Espurio Casio la proposición del reparti­
m iento de las tierras, pavor por tantos siglos del Se­
nado , porque pedir la igualdad de fortunas era pedir 
la de derechos unidas por Servio T ulio, y  Voleron y  
Letorio obtienen , en su d e fecto , la creación de los co ­
m icios tributos, en los que ni la riqueza domina ni tam­
poco la sangre , sino el número.

Pero el misterio de que los patricios rodeaban las le ­
yes , desvirtuaba con frecuencia las ventajas que con ­
seguía la plebs. No habiéndose publicado n u n ca , eran 
tan solo conocidas de aquellos, los cuales podian ocn l- 
tar ó  exhibir á su antojo las que en cada caso les con­
venia , y  abusar libremente de las fórmulas y  de las 
acciones y  de la designación de los días fastos y  nefas­
tos, para interpretarlas y  aplicarlas. Mas tarde dejó de 
ser un arcano el calendario , y  las acciones llegaron 
también á conocimiento de la plebs ; pero lo que por el 
pronto urgía á esta era conocer las ley es , y  Terentilo 
Arsa propuso al fin su publicación.

En vano se opusieron Ceson y  Lucio Q uineto; Den- 
tanto reprodujo la ley agraria, y  por no sancionarla, 
consienten los patricios la Terentila. En ella se manda­
ba: « Que elija el pueblo dies ciudadanos de consumada 
ciencia y reputación sana para que ordenen y publiquen las 
leyes. » La ley  TerenlUa fué ejecutada; elegidas sucesi­
vamente las dos decurias de decenviros, se promulga­
ron las Doce Tablas

VII.

No h a y , por lo  tanto, que buscar otra causa de su 
formación que la lucha incesante del patriciado y  de 
la plebs. Pero si aun pudiera caber la m enor duda de 
que n o  habiéndose tratado de cambiar de legislación no 
era probable que fuesen adoptadas leyes estradas, bas­
taría á desvanecerla la notable desemejanza que se ob­
serva entre las de los decenviros y  las de los legislado­
res griegos. Comparándolas es fácil ver q u e , aparte de 
algunos preceptos comunes á todos los pueblos, ó dima­
nados de la igualdad de origen egipcio ó feneció de los 
primitivos pobladores de las penínsulas griega é italia­
na , en nada se parecen.

VIII.

Por las leyes de Solon tenia la mujer cierta indepen­
dencia y  personalidad, podiendo hasta acusar á su m a­
rido (1). Las Doce Tablasia, consideran en la propiedad 
de este com o una cosa, y  de tal manera, que le perm i­
ten ejercer sobre ella la usucapión (2).

Lícito era en Atenas el divorcio; con igual derecho 
pedían solicitarlo uno y  otro cónyuge. Solo el marido 
tenia facultad para pedirlo por las Doce Tablas, y  el 
pretor no daba su consentimiento sino en ca,sos deter­

g í S. P''tit, Coíec. deleyes Aticas.
(2) Mulieris qua ánum niatrintoni ergo apud virum t eman- 

sU, ni trinoctium ab eo usurpandi ergo abessit, usus esto.
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minados (1). El que sin la debida autorización se sepa 
raba de su m ujer, perdía sus bienes, que se adjudica­
ban por mitad á ésta y  á Cérea, y  era además consa­
grado.

A lli era permitido el repudio de la paternidad; jiara 
las Doce Tablas el hijo nacido de matrimonio era legi­
timo ( 2).

La patria potestad dura por este Código tanto como 
la vida del padre; ni el sur vendido el h i jo . ni la edad, 
ni la dignidad le eximen de ella (3). En Atenas era 
inscrito en una phrafria cuando llegaba á los veinte 
años, y  considerado desde entonces com o Jefe de su 
casa.

Estiende la ley decenviral el poder paterno hasta so­
bre la vida de los hijos (4 ); á declararlos indignos y  á 
no reconocerlos limitó Solou la potestad del padre.

Teniendo descendientes no podia éste en Atena.s ins­
tituir heredero á un estrado; aquella ley  lo faculta para 
disponer á su arbitrio de sus bienes (■'»).

Partes iguales heredaban alli los hijos ilel capital pa­
terno; en Roma recibía cada cual lo que el padre ju z ­
gaba oportuno dejarle (6).

Los hermanos consanguíneos podían casarse en Ate­
nas (7); en Roma no eran lícitos tales matrimonios.

Prohíben las Doce Tablas la concesión de privile­
gios (8) ;  la aprobación de seis mil ciudadanos bastaba 
en Atenas para conseguirlo.s.

El robo ha.sta la cantidad de cincuenta dracmas era 
aqui castigado con la multa del duplo, el de una canti­
dad mayor y  el de esa misma ó menor en sitio público, 
constituía crimen capital. Las Doce Tablas no imponen 
en ningún caso la pena de muerte al hombre liiire au­
tor de robo; lo.s impúberos eran azotados y  condena­
dos al resarcimiento (9); lo.s púberos entregados al 
ofendido, después de ser tainbicu azotados ( 10).

La prisión por deudas c.staba prohibida en Aten.as; 
en Tebas se esponja a! insolvente en la plaza pública 
con un cesto de mimbres en la cabeza por único casti­
go. Las Dure Tablas son cr ió les  con el deudor, Manas 
injeccio puede el acreedor llevarlo á ju ic io  ( 11); si reco­
noce la deuda tiene treinte d ias. dies ju s 'i . para pa-

(Ji S » t - iV n iu íim «p » .¿ u m m ííe r e r o fe í  eat/saii dicilo ha- 
rumce unam.

Según 1‘ lu ljrco, estos casos eran : infidelidad, embriaguez \ 
leotaliva de envenenar á sus hijos.

(2) llaslu coiisiderabancomotalal {«isiumn: SiquieünXTnen- 
nibus proximis ¡¡ostiimus natos escit justu.s esto.

(3) Tres ventas eran necesaria.s para que saliese <lel po.ler 
del padre; Sí ¡laler fdium ter vemmii'it íilius á va'.re tibor 
esto.

En cuanto i la dignidad, Dionisio de .Uícarnaso, Aníiij. fíoni 
nutn, 30, 2, a(ii'maqueaiin cuando fuese el hijo pretor ó  Poiiiilice 
no dejaba de estar sujeto á la p itria poie.stad.

(4) Endoliherisjustiisiusvilíenecis veuundnnfUme mtet- 
ias esto. ‘

(ÍS) PaUv familias uli leiintií super peeuniir lule'ave smr 
rei, ilajus esto.

(C) Idem.
(7) CimoQ y Elpiuice lo eran, y sin embargo, se casaron.
(8) Privilegia ne iTrotjanto.

¡mpubes pratorü grbitratii verberator iicmam aue tle- 
ctrmlo. ’

(10) S í/u c í furtum faxit suii aliqilís endo ipso rapsil verbe­
rator , üwuc coi furtum faetum escil adirifur.

(11 1 Posi deinde manus iniecio eslo, in ius dueUo.

g a r ( l ) ;  trascurridos, puede aquel encerrarlo en su er- 
gaslulo y  alli maltratarlo á su sabor y  ponerle grillos y  
cadenas que pesen hasta quince libras (2); tres Jiujidíni 
consecutivos (3) lo lleva al mercado, y  si nadie lo  res­
cata, lícito le 09 venderlo por cualquier cantidad, plus 
mbvisve, en Roma ó al otro lado del Tlber, y  repartir el 
precio con los dr>más acreedores (4).

Apenas castigaban las leyes de Solon la calumnia y  
la injuria; solo en el caso de inferirse la una ó la otra 
delante de los dioses, ias penaban con multas de cinco 
dracmas. Por cantar versos injuriosos ó  desacreditar á 
otro en púb’ iin, imponen las Doce Tablas la pena de 
azotes (5); ,sl ia ofensa era le v e , tenia por castigo la 
mult;\ de veinte y  cinco ases (6).

Creyendo Solon imposible el parricidio, no lo penó; 
las Doce Tablas disponen que el parricida sea arrojado 
al agua coii la cabeza envuelta y  metido dentro de un 
cuero (7).

El juez prevaricador era condenado en Atenas á la 
devolución del duplo; las Doce Tablas lo consideran d ig­
no de muerte (S).

Solo el pretor conocía de los delitos en R om a; el Se­
nado entendía de a lgu n os ; los com icios centuriados 
juzgaban los que merecían la pena capital ó la priva­
ción de los derechos de ciudadanía (9). En .\tenas h a ­
bia tantos tribunales com o clases de delitos; solo para 
los homicidios se contaban cuatro , cuya competencia 
determinaba el m odo con que estos eran perpetrados. 
El Areopago, el Epipaladio, el Epidelfinio, el Epripeta- 
neo, el Episalatio, el del R ey, el dei Polemarca. el Nau- 
todieos y  el de los Once forman una pequeña parte del 
gran núm ero que existía.

(1) leriv confesi rebusque ibre judicalis .V'XA' dies justi 
sunto,

(2) Ni }u licatum fácil aui guips ende en in ibre i ’índfcíí, se­
can ducUo, mncito, aut ñervo aut compedibus Xí ’ pondo ne 
moiore'. nt si volet minore, víncífo.

(5) Interibi trimis mundinis conftnuíí ni cemitium procitobo 
aeris queaslimiam nudicatiprcedicat'.

(4) Ast si plures erunl rei tertis nnndinis parlis secanto : si 
plus nunif.vre secverunt ne fruuie esto: si r  dent uls Tibcrim pc- 
regre venumdalo.

Tomando muchos en su sentido más común las palabras íceanto 
y secverunt, han sentado que aiilorizaban las Doce Tablas »1 
acreedor p.ara hacer pedazos el cuerpo del deudor y repartirlo con 
los demás i quienes esto debiesn. Pero aqui signiíican no corfar 
sino vencer. Cicerón ( PAííipp. 2 . 2 0 .— Pro Rose. 2 9 .— De 
inveal. ,1, 4.3.— A erriii, 2 , i , 20)v Lucano tienen bastantes pa­
sajes en que sector indica roninrodur, sentido en lo que loman 
también muchos filólogos. íVa buena. Dice, i.alin. E sp.; sector, 
oris , el que corta , el que confisca los bienes, ei que los vende 
en almoneda pública, el que compro y el que vende á su favor.)

Uls Tí&erim peregre vcnundato, rfico la ley, lo que como so 
vé es agravar la pena, puesto que se añade á la e.scl.ivilud el des­
tierro; y si se tratase de hacer trozos al deudor, ¿sería posible, que 
pudieran vender sus pedazos al otro lado del Tiber?

Además prueba que tccaziío y secverunt no indica cortar que 
en Roma, donde habia tantos acreedores crueles y tantos deudores 
insolventes, no llegó i  aplicarse jamás tan terrible pena. -Asi se 
deduce claramente de Cicerón, de Aulo Gelio y  de Quintiliano.

(3) Si qui pipul oecnfa sit carmenve oonnisíí quod nifami- 
cum farcil fíogitumve alteriJuste feritn.

(6) S i juiuiurioTO alteri faxit XXXatris poence .viizito.
(7) Oui parenlem necasU capui obvito colcooue nisulus in 

pro fluen'em mergilor.
(8) .Si judex ar6i(ert’ñ iure datus ob rem divenbam pecu- 

mam (Kej)sit, capital esto.
(9) De rapile civis nisi per niasimum corni'tiatnfn nefe- 

runto.
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IX.

Licurgo declaró licito el robo, con tai que el ladrón 
no fuera cogido infragm ti ( l ) .L a s  Doce Tablas lo con- 
eidaran siempre como delito.

No se conocía en Esparta mas tutela que la legitima. 
A quel Código establece en primer lugar la testamenta­
ria (2), y  tínicamente en su defecto llama á desempe­
ñarla , no al pariente mas próxim o, como la legislación 
de Licurgo, sino al que se halla en este caso de que lo 
son por la linea paterna (.3).

 ̂ I.4ÍS Doce Tablas se oponen á la amortización (4 ) ;  en 
Esparta estaba prohibido vender la propiedad terri­
torial.

La edad de treinta años á los hombres y  la de veinte 
A las mujeres exigió Licurgo para que pudieran casar­
se; las Doce Tablas no fijan edad para el matrimonio.

En Esparta podia tener la mujer varios maridos (5); 
este Código no le permite mas que uno.

Ni vestigios siquiera se encuentran en él de las sin­
gulares disposiciones de Licurgo, referentes á las c o ­
midas publicas, las monedas, las conversaciones, los 
trajee, las relaciones conyugales, la educación de los 
niños y  tantas otras cosas de qne se ocupan sus le ­
yes (0).

No hay punto, finalmente, donde no se estienda la 
desemejanza; habla ¡a ley  decenviral de premios y  co- 
ron;w al valor (7 ); en el sitio que en las Termopilas 
sirvió de sepulcro á trescientos ciudadanos. Esparta es­
cribe: cumplierou con su deber.

X .

Carondas, el sabio de Catania, reservó á los g e ­
nios el derecho de remunerar ó  castigar (8) ;  si bien 
las Doce Tablas comenzaban con la fórmula Déos casle 
adeundo, dejan .á la sociedad el cuidado de imponer las 
penas.

No adm itiendo, á diferencia de este C ódigo , mas 
tutela que la legitima , daban sus leyes el cuidado de 
la persona á ios cognados, y  á los aguados el de los 
bienes.
_ I-as Doce Tablas no se oponen á la poligamia suce- 

siva ; la legislación de Carondas espulsa de las asam-

(U  S . I’etit, Co/«c. de leyes \licas. 
tía US e s t o ' a t i l e g a t i l s u p e r  pecmicetutelüvt suc m ',

( i )  Si pater familias inUslato morilur cuimpubus suus he- 
procnmus tulelam naneitor'.

^oris iram Dcorum caiUe vota 
«'■i''"*'*'.

Dispuso quelos ciudadanos comiesen reunidos de 1.3 en 1.3 
en sitm publico; no permiiió monedas de otro metal quede hierro: 
proüibio biblar muciw y separarse del laeonisino; qi-iso que todo 
ciudadano llevase sayo de lana, manto, calzado de cuero « ^ 0  
ciliiidiico; erigió en poco menos que delito que los esposos « t u -

. í ?  n  educase á los niños. . H «  no
, .ita r  pecmiave eivs virlut s ergo ar-

f  poreníibus que tisdumintus posilos escit 
f'>ris sue fertury se fraude onpostta siet

(8) Riiehler, De veteris legum legislatoribus.

bleas al que contrae segundas nupcias, porque echa gér­
menes de discordia entre sus hijos.

Tam poco hacen obligatorio el matrimonio en deter­
minados casos entre los individuos de una misma fa­
m ilia , com o aquella legislación ( 1).

Prohibió Carondas que los jueces interpretasen la 
l e y ; las omisiones de esta eran suplidas en R om a por 
el pretor.

X I.

Zalenco hermanó en sus leyes el precepto y  el con­
sejo ; las Doce Tablas se distinguen por lo imperativas.

Eran aquellas escesivamente crueles con los escla­
vos ( 2) ;  estas previenen á los jueces que favorezcan la 
libertad (3).

Reprimen las primeras con la m ayor energía el lu­
j o ;  la.s segundas no se ocupan de él (4).

Con severisimas penas prohibió Zaleuco la variación 
de la ley (5 ) ;  las Doce Tablas previenen que la nueva 
será la vigente y  derogará á la antigua (G).

XII.

Si exam inam os, en último térm ino, k s  institucio­
nes y  leyes de los latinos , sabinos , etriiscos , ecuos, 
samnitas , oscos , campamos , volscos y  demas pueblos 
italianos , nos convenceremos de que cuantas tuvo R o­
ma antes y  después de las Doce Tablas no fueron mas 
que un trasunto de ellas.

La Constitución política de todos eso.s pueblos es 
idéntica á la romana. « Constituidos en repúblicas, di­
ce T ito L iv io , tenían asamhle.as populares y  un Sena­
do aristocrático (<). » Dionisio de Halicarn.aso añade:
« En todos ellos desempeñaba la aristocracia los cargos 
religioso.? é interpretaba las leyes á la manera que en 
Roma (8) .»

A l frente de sus gobiernos habia magistrados que los 
samnitas llam aban/«dnpcíj^ürcs, los campamos y  los 
oscos Meddix Tolictis, los etruscos Liwuinones y  los ro­
manos CtÍHSü/u’S.

La religión de Roma era una mezcla de las de aque. 
Ilos pueblos, no menos ricas en divinidades que las de 
Grecia (9). En tiempo de Numa aceptó á M atuta, dio­
sa de la bondad ; V .icuna, de la v ictoria ; Pallas, de los 
pastores, y  Céres, de los cam pos; todas de la religión 
sabina: y  gran número de dioses de la etrusca en el 
deTarquino (tO). La organización sacerdotal y lo s  ritos 
que estableció éste eran enteramente iguales á los de

0 )  Obligaba s! parieple loas cercano del ¡adre difunto á ca- 
sarse con la huérfana, si no le quedaban bienes.

(2) R ichter, De veter. legum legislaloribus.
(3) Ast si qui quem liberali causa mami asserat seeundum 

hberfatem lindicias dato.
(4) A no ser del desplegado eu los funerales, que procuran 

cohibir, ^
_ (5) Prohibición que se observó, según Demóstenes, por espa­

cio de mas dedos sJglos.
(tí) Quod postremun populas Jusit vi jas esto.
(7) 2 ,  2-3.
(8) 0 ,6 2 .
(9) Varron, i . 10— Serv. ad. En , 7 , 74.
(Idi Tácito , Tito L-vio y Cicerón convienen en ello.
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Etruria (1). De .allí tomó también los auspicios y  el ar. 
te de atraer los rayos (2).

Para ciertas ceremonias era hereditario el sacerdocio 
en algunas familias entre los pueblos de Italia (3). Lo 
m ism o vem os en R om a; para las lupercales lo here­
daban los Fabios y  Quintilios.

Los samnitas , voiscos, sabinos y  etruscos conside­
raban las penas como sacrificios á la divinidad ; la fór­
mula Sacar esto está muy repetida en las Doce Tablas, y  
para penar varios delitos dicen Cerei'i neccalui.

Con- multes reprimian las injurias leves los sabinos, 
samnitas y  voiscos (4 ) ;  las Doce Tablas hacen otro 
tanto.

Crimen capital constituía entre ellos que la mujer 
bebiese vino (5). También fué grave en R om a (6) ,  y  
ademas legítima causa de divorcio.

La propiedad era inviolable y  sus limites sagrados en 
Italia. Ceremonias religiosas los fijan igualmente en 
Rom a, y  fuera de ellos no hay verdadera propiedad.

El carácter municipal de la legislación romana es el 
mismo que el de las leye.s de los sabinos , samnitas, 
om brios y  oscos.

El derecho fe c iq l, según Cicerón (7) y  Tito Li- 
v io (8) ,  nos dicen que estaba establecido en Rom a , es 
e l de gentes de todos aquellos pueblos.

De los etruscos recibieron también las letras los ro­
manos. Los jóvenes de la ciudad eterna iban á educar­
se á Etruria (9). Los guarismos que llevan el nom bre 
de romanos son etruscos. F inalm ente, etruscas son 
también la arquitectura y  l:i escultura romanas.

X III .

G obierno, p u es , rolÍj;'.o » ,  leyes , letras y artes to ­
m ó Rom a de los pueblos italianos. ¿ Qué fué entonces 
lo  que importó de Grecia ?

Ni con este pais ni con los colonias helénicas en Ita­
lia tuvo relaciones en aquella época. Completamente 
desconocido fué el nombre romano en él hasta los tiem­
pos de Alejandro, y  con larcolon ias no se rozaron los 
hijos de Róinulo ha.sta el de la guerra contra Pirro.

XIV.

T odo contribuye á poner en evidencia que los de­
ceuviros no hicieron otra cosa que recopilar las leyes 
de los pueblos italianos , que eran las de Roma.

Por eso no puede decirse qué las Doce Tablas ejer­
cieran mas influencia en el derecho á la s.azo;i vigente 
que cambiarlo de consuetudinario en escrito (lü ). l ’ero

(1) Dionisio do Halicarnaso, Antij, Rom.
(2) id.
(3) Como en las de los policios y pmarios entre los iatiiins.
(4l Multae vocabuium non íúWnum sed sabtnum est td que «d

giton* metiíoriam mansi sie in lingua samnituni. Varron i er, h, 
apud Gel. 11.

A/uUam osei nutam penam quandam. t esto , 1 , 1 3
(5) 1’ lÍDÍo, ais. Nat. 14, 13.— Laclancio, fns. 1 ,  72:
(6) Le D.-is, ¡lisl. Rom.
(7) De Officiis, 1 , i ¡ .
(8) 1 , í L
(9) Cicerón , c/e Jlepp., 2 ■ 10.
(10) Verdad es que condenen disposiciooes evidenlemeiiie 

emanadas de la lucha del patriciado y de la plebs, pero no h^y 
razón para creer que no estuvieran en observación hasta que se

en el de la época posterior á su publicación fué inm en­
sa la que tuvieron. La veneración con que los romanos 
miraron siempre las disposiciones de este Código y  lo 
muy en armonía que se hallaban gran número de ellas 
con los principios eternos de justicia , determinaron 
que las mas siguieran por largo tiempo en observancia 
y  que sobrevivieran algunas á ambos im perios, y  aun 
continúen siendo leyes en casi todas las naciones.

A si vem os que los derechos de matar y  de vender 
los hijos que las Doce Tablas unieron al de patria potes­
tad ( 1) no dejaron de formar parte de él hasta época 
m uy avanzada. Trajano y  Adriano pusieron las pri­
meras limitaciones al de vida y  m uerte, que Constan­
tino abolió (2 ) ;  e l de vender, anulado por Dioclecia- 
no (3 ) , fué restablecido , aun cuando con trabas , por 
el propio Constantino (4).

La omnímoda facultad para disponer de sus bienes y  
desheredar á los hijos que concedieron al padre de fam i­
lias (5), subsistió hasta que en los últimos años de la re­
pública se introdujo la querella de testamento inoficio­
so, y  hasta que Justiniano elevó á ley  la necesidad de 
ia desheredación nom inal, que el derecho pretorio ve­
nia exigiendo, para que fueran válidas las últimas v o . 
luntades.

Las tres ventas que hicieron indispensables para la 
cesación del poder paterno (6) continuaron com o único 
m odo de emancipar hasta Anastasio.

M ucho tiempo duró e l matrimonio usucapione que 
sancionan (7 ); la facultad de solicitar el divorcio que 
concedieron al marido únicamente (8), tardó bastante 
en ser ostensiva á la mujer (9); hasta la ley  Canuleya 
no cesó su prohibición de que contrajeran matrimonio 
los individuos de uno y  otro órden ( 10) ;  y  aun hoy es 
disposición casi general que el hijo nacido diez meses

publicaron en las Doce Tablas. Una y oira clase obtuvieron las 
ventajas que sancionan, pero eo época anterior á esta le y , que 
se limitó 4 reproducirlas. . ,

La disposición que probibe el matrimonio entre patricios y la

Slebe . consigna una de las concesiones que el pairidado obtuvo 
e esta. Las que establecen que la ley sea invariable, que no ha­

ya privilegios, que el pueblo conozca de los delitos que merezcan 
pena capital, que el patrono qne perjudique á su cliente sea con­
sagrado , y las que cohíben la usura son otras tantas consignacio­
nes de los triunfos alcanzados con anterioridad por la plebs.

(1) Endo bbcrfí instis tus vitae necis venumdandique p o -  
teslat ei esfo.

(2) Trajano quitó ó un padre que habia matado á su hijo el
derecho de hereLrlo. Ley últ. D. sí a párente quis man. Adria­
no desterró á otro padre que dió también muerte ó su hijo. L. S 
de L . Pompe» de parrícía.

Constantino impuso penas á los padres que us ren del dere- 
d io  concedido por las Doce Tablas. L. un C. de bis qui par. 
vel Itb.

(3) L . 1 , de patrib qui fil. suos disírox*
(4) L, 1 y 2 C. Theod. de alim. , y 1.. 1. de patrib. qui fil.

suns. distrai.
(5) Pater familias uti legasit super pecunice tutelave sue re», 

ita jus esto.
(ü) ¿ 'i pater filium ler wnum duií, ^lius ó  patre ltber esto.
(7) MxUíeris qticc a vum malriiuom ergo apud unruiti reman- 

sit ni trinoctium abeo usurpandi ergo ebe.'cit, usus es.'O-
(8) S i vm muíier» repudium mitere volet causam dicito ha- 

rumre unam.
(9) En lieiTifio de Planto no la tenían aun. En In. milit. glor., 

act. 3.® escena i se queja una mujer de que no les fuera per­
mitido e! divorcio.

(10) Piitrbus cum plebe connM ius nec esto.

Ayuntamiento de Madrid



CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS. 281

después de la muerte del padre se reputa legítimo, com o 
ellas establecieron { ! ) .

También lo  es la prelacion que dan á tutela tes­
tamentaria sobre la legítim a; y ,  según lo  que deter­
minaban ( 2) ,  no tuvieron acceso á esta mas que los 
agnados, hasta que Justiniano equiparó á ellos los 
cognados.

Vigente se halla en las naciones modernas la cúra­
tela ejemplar del loco  y  del pródigo que encontramos 
en  las leyes de los decenviros (3).

El orden que marcaron para la sucesión ab intes- 
tato (4 ), no sufrió otras alteraciones hasta Justioia- 
n o , que la admisión de los cognados por el derecho 
pretorio.

Su disposición de que el patrono heredase al liberto 
^^ue muriese sin testamento ni herederos suyos (5), fué 
renovada por este emperador,

Hasta Caracalla se observó la de que los estranjeros 
n o  pudiesen adquirir por prescripción (6).

La ley Atinia reprodujo la de que las cosas robadas 
n o  pudieran prescribirse (7).

El 12 por 100 que fijaron com o interés del dinero ( 8), 
fu é  nuevamente señalado por las leyes Licinia y  Du¡- 
Uia M ^nia, y  continuó siendo el legal hasta Jus­
tiniano.

A l poseedor que no hay m otivos para creer que de­
tenta , se le siguió amparando en l l  posesión y  se le 
Sigue todavía con arreglo á sus resoluciones (9).

Condenaron al de mala fé  á devolver los frutos con 
e l duplo (1 0 ), y  el Código Teodosiano vino á con­
firmarlo.

Las prohibiciones que contienen de separar para re­
cobrarlos los materiales ágenos empleados en la cons­
trucción de edificios ( 11) y  de conceder privilegios ( 12), 
permanecieron en observancia.

Tan solo con la generalización de la noxa terminó 
la facultad que concedieron a los acreedores de encer­
rar ensuser^asíu/os y  poner cadenas á lo s  deudores (13)-

Nada mas que los treinta dias que fijan (14) tuvieron

.■ P J , vtensibus proximis potlumus natus escAtfiS €StO>
‘ 8) Sipalerfitmiliasinslestatomorüur cuimpubes suus he- 

res esctl agwituí proccimus letehm nancüor.
prodigus existat, o í  ei rustas nec esrtí, 

agnatorumgenítUum que indo pecunia eius pniestas esto.
(4) AHsintestalomortíurcuisuushcresnecescü, aonatu.s proximus familtam heres naneitor.
(3) Si (iberiut intestato moritur cui cus heres nec escit, ast 

p ^ o n u s  patrontve hberi escinl, ex ea familia ni eam famüiam 
proxtmo pecunia duilor.

^dversus hostem alema nucloritas esto.
'3  rei «lerna autorilas esto.

ne k í ío  Tenoreampiius fenerasit, quadruplio-

(9) S» quin ibre manum conserunt utrúque superstitibus prce. 
sentibus secundum eum qui posidtí,

timi/icíam falsnm tulit prcetor rei sive stlitis arbitros 
"'f^ '°-f°^ '»m a rbit’ 10 fructi duplione decidito.

janclum adihus vincavené concapet ne snlvito. 
m  "Toponío.

« c u m  d J X v / ■ '̂ ■1*’"  *" vindieüsecam ductlo, vmcuo, aut ñervo aul compedibus XV pondo.
Ni cum eum pacit LX dies endo vinculü retineto. ^

.•unto "  X X X  dies juste

estos para pagar, hasta que el derecho pretorio les dió 
sesenta , y  cuatro meses Justiniano.

D e las Doce Tablas traen su origen las acciones n oxa- 
les y  la pauperies ( 1).

La pena que señalan para el parricidio se siguió 
aplicando; otro tanto sucedió con la de las injurias le­
ves ; y  antes de que se aboliera el talion (2) tras­
currieron muchos años.

Hasta que la ley Porcia prohibió los azotes, se castigó 
el robo con arreglo á ellas.

Licito fué matar al que robaba de noche, según esta­
blecieron (3 ), hasta que en la época de los emperado­
res se com enzó á aplicar la ley  A quilia, y  aun la Cor­
nelia , á  los que sin necesidad de defender la vida qui­
taban al ladrón la suya.

Finalm ente, en cuanto al procedimiento se continua­
ron observando las prescripciones de este Código. Se 
sustituyó la citación judicial á la facultad de conducir 
por la fuerza al demandado ante el pretor (4 ) ; se con­
cedió á este el derecho de aplazar la sentencia con la 
fórm ula miki non liquet, cosa que los decenviros le ne­
garon (5 ); pero en la esencia no sufrieron alteración 
notable.

X V .

En resum en, las leyes de las Doce Tablas son de ori­
gen  italiano; las disidencias de los patricios y  de la 
plebs fueron la única causa de la formación del Código 
de este nom bre; la tradición en que se funda la creen­
cia de que sus leyes fueron copiadas de las de Grecia 
tiene todos los caractéres de una fábula, y  la influen­
cia de la obra de los decenviros en el derecho fué tan 
grande, que aun están vigentes muchas de sus disposi­
ciones en los pueblos que han basado su legislación en 
la romana.

LOS ENCANTAMENTOS.

(Coslumlires, tradicioaes y levendas populares de Galicia.)

I.

La superstición de los campesinos gallegos, com o su 
honradez, com o sus buenas costumbres son probervia- 
les en el mundo.

La religión cristiana tiene entre ellos su m ejor 
abrigo...

Un gallego blasfemo y  descreído es una singula­
ridad.

Avaros del tiempo y  temerosos de D ios, los hijos de 
Galicia cumplen al pié de la letra una de sus primeras 
prescripciones respecto del hombre.

(1) S í lucí fuclum fax t sim aUquis endo ipso capsit verbera-
tor lU Q U ! COJ F l 'R T fM  FACTUM ESCIT ADICITÜR.

Siquadrupei pauperiem faxit dominus noxi astimiam ofer­
to: si nolel nnxt dato.

(2) S í membrum rupsit ni cum cum paicit T A L io e s to .
(3) S í nos ¡urtum ¡axil íim  aliquis ocisit ibre caesus eito.
(4) S í caíutíur pedemve stniit manum endo jacilo.
(5)  Sol o c o s t is  esprema tempeslo'i esto.
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¡Ellos si que pueden decir que ganan el pao con el 
sudor de su frente!

Todo el dia, todo el mes, todo el año viven consa­
grados á las faenas de su condición agrícola.

El arado, á impulsos de su mano vigorosa y  firme, 
abre los surcos de aquella fértilísima tierra, donde las 
m ieses han de brotar en doradas espigas, para pagar 
al antiguo señor de tifias y hacimda!t el pesado tributo 
de vasaltage, que aun se cobra, para contribuir al Es­
tado con lo mas pingüe de sus cosechas y  consagrar la 
parte mínima al sustento de sus amados hijos.

Trabajan, trabajan m ucho; pero guardan fiel y  de­
bidamente las fiestas del año.

No pierden una sola misa, ni mueven sus manos, 
desde que asoma ia aurora de un domingo hasta que 
desciende la noche precursora del inmediato lunes.

Son, pues, buenos hombres para la sociedad, exce­
lentes padres de familia y  fieles cristianos para Dios.

Pero tienen sus defectos en materia de religión, á 
pesar de su puntual observancia en los preceptos de la 
Iglesia.

Son crédulos hasta la exageración de la fé.
Pero en esta cualidad no está el defecto, sino en 

otra cosa de que ya  h icim oi m érito anteriormente.
Las jentes del campo en Galicia, volvem os á decir­

lo ; son superfüciosas en sumo grado.
Creen en Dios, y  m u ch o; mas creen, asi mismo, en 

los encantamentos, en las brujas j  apat'cciiios ( 1).
El que hubiese perdido cualquier pariente ó deudo 

suyo, os jurará, lectores, haberle visto en forma de 
fantasma ó cuervo negro con álas amarillas; y  aún os 
dirá que le habló seriamente sobre el arreglo de varios 
asuntos de la vida, sin cuya condición no podrá salir 
jam ás del Purgatorio, si es que tuvo la fortuna de no 
ir más abajo.

Los trasgos y  las brujas tienen su cuartel general en 
aquellas aldeas.

Son sus vecinos de la noche, incansables amedren­
tadores de los niños.

En el invierno, sobre todo, es cuando se manifiesta 
con m ayor descaro esta cohorte de espíritus sobrena­
turales.

Quizá sean par.a ellos de mal efecto las noches del 
estío.

L o cierto es que desde la caida ile ¡a hoja se habla 
con mas frecuencia de esta casta de pájaros...

¿Y  en qué ereeis, lectores, que pasan su tiempo, y 
cuáles son sus diversiones mas comunes?

Pues nada menos que los señores trasgos, en primer 
término, hallan no sabemos qué placer en amedrentar 
á  los niños de tierna edad.

Prueba de ello es que muchas criaturas se vuelven 
tojtías, ó fallecen, solamente porque al trasgo este ó 
aquel se le puso entre ambas cejas que habia de jugar 
en sueños con su miedo, avivándole poco á poco y por 
grados con  sus diabólicas rarezas y  sortilegios.

Por lo demás, esta gente no es la peor intencionada.
Los trasgos, aparte de algún esceso de poca monta, 

dejan pasar las horas de su vida nocturna en bagatelas 
y  escentricidades dignas de un verdadero inglés.

Cuando no hacen crujir las tejas de una casa, tur­
ban la paciencia de las mujeres rodando los platos en la 
cocina, entreteniéndose agradablemente por los rinco­
nes y  debajo de las camas, arrebatando muchas veces 
por los piés la ropa del que duerme, y  haciéndole des­
pertar sobresaltado, ó  mohíno, si es persona de ma/os 
A u)íw s(l); en cuyo caso ju ra , pronuncia dos temos de 
padre y señor mió, y  el pobre juguetón se agacha y  per­
manece quedo como un difunto.

M uchos refieren hal;erle visto sobre su almoliada, 
destacándose de una manera dudosa entre las sombras 
del dormitorio.

Su estatura es, próximamente, la de un niño de dos 
meses.

Pálido y  macilento, sus ojos resaltan llenos de espre­
sion y  vivacidad, y  una sonrisa burlona, mitad de án- 
je l y  la otra mitad de diablo, se dibuja en su boca, bre­
ve y  desdeñosamente recojida hácia adentro.

Lleva en la cabeza un gorro encarnado, de form a 
inesplicable, tan inespücable com o el resto de sus ves­
tidos, color de nieblina, y  un si es ó no es fosforescente 
de cuando en cuando.

Y a hemos referido cuál es su entretenimiento mas 
común.

Pero esto no pasa de ser una broma inocente, como 
otra cualquiera de las suyas.

Después de mucho corretear, apenas raya el dia, 
cuentan que el diablillo se escurre por el primer ojo de 
cerradura que halla en la puerta mas inmediata.

Como se vé, sobre ser un ente ridiculo y  superficial, 
tiene una dosis de timidez que abre las ganas de reir 
al hombre mas serio y desganado en materia de buen 
humor.

Por eso hay muchos allí que tienen cierta cariñosa 
simpatía, un afecto grande hácia los trasgos de su cose­
cha particular.

Para ello, como .acontece de hombre á hombre en so­
ciedad, más vale caer en gracia que ser graciaso.

No son las brujas tan comunicativas y  tratables.
Sus intenciones tienen m ucho de diabólico, mucho 

del ánjel rebelde.
Ninguno hace migas ni tiene bienes partidos con las 

brujas.
¡A  no ser ellas, lectores!
Hacen peores cosas las diablas (2) que los diablos.
Porque si los unos se distraen con pueriles entrete­

nimientos, las otras solo se satisfacen con maleficios y 
venganzas crueles, de que no hay ejemplo en los ana­
les de las cosas terribles.

(1) Allí suponen que las almas de cuantos mueren en pecado 
mortal, dejan por la noche sus lambas respectivas, para conti­
nuar sus penas en «1 mundo, teatro que fué de sus maldades y 
demás errores.

(L  Con loda la Tuerza de su candidez y <“0 términos no menos 
cindidos, reBeren .iqaellas jemes todas estas cosas y otras más de 
que hablaremos á nuestros lectores en la obra qué ton el litulo 
de Las .lluras de Galicia se publicará muy pronto, y en la cual 
daremos noticia de muchos y muy divertitíos cuentos soñados por 
la imaginación de aquellas buenas jentes.

(2) Licencia que nos tomamos y concuerda con el sencillo 
a e o r  de aquellas jentes. •
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Si Juan está enamorado de Pepa, y  una bruja quie­
re oponerse á su felicidad, ó bien pone de por medio ta­
les artimañas, que l.i cosa concluye con la muerte de la 
novia, por efecto de una mala fada ( 1). <5 bien el carro 
de Juan se precipita eu cualquier ocasión y  le aplastan 
las ruedas, pasándole por cima de la cabeza.

La jóven  que muere del pecho, es porque las brujas 
le chuparon en sueños la sangre con una pajiía delgada, 
sorprendiéndole eo las altas horas de la noche, cuando 
mas tranquilamente dormia.

Si un niño, de robusto que era, se torna débil y  en­
ferm izo, es  indudable que una de aquellas condenadas 
le mira con malos ojos.

Entonces, para evitar un fin siniestro á La criaturas, 
debe apelarse á un medio eficaz y  seguro.

No hay que perder tiempo en inútiles conjeturas, ni 
en lamentacione.s que á nada conducen.

Es necesario, ante todo, pasar la mano por la igle­
sia (2).

Y  no se crea que todas las brujas son invisibles; na­
da de eso.

En la generalidad viven dentro del mismo lugar, y  
se relacionan con parte del vecindario.

Pero casi todos huyen su roce, porque las temen; 
desconfian de sus intenciones, presumen m al de su in­
fluencia.

Nadie ignora que estas malas mujeres tienen forma­
do un pacto con el diablo mayor del infierno, que gozan 
de su privanza, y  que por lo  tanto él las sirve en cuan­
to vale y  puede.

Ellas, que son de suyo malas y  envidiosas, tan solo 
apelan á su temible poder para que las ayude á turbar 
la felicidad de! prójimo.

Estas y  otras preocupaciones, lector amigo, dominan 
el corazón y  la fé  ciega de aquellas jentes.

Para defenderse de tales tentaciones, que son el arte 
mas perfecto del ánjcl caido, preciso es que alli se pro­
vea cada cual de reliquias y  esc.apnlarios de la Virgen 
Santísima, tínico talismán á cuyo abrigo disminuyen 
sus tem ores.

Vamos á relatar ahora un cuento muy original, que 
acerca de cierto suceso nos dijo haber oido, y  c-asi pre­
senciado, una vieja m uy habladora y  amiga de murmu­
rar, allá en los verdores de su juventud.

Pero no es de trasgos, ni de brujas, sino de otra es­
pecie de seres misteriosos que se apellidan comunmen- 
te caballeros, moros y  moras, damas ó  negritos encantados.

Con esto acabaremos de dar una idea mas .aproxi­
mada de la superstición de las jentes del campo en Ga­
licia.

II.

Cuenta, pues, la vieja que allá en sus antiguas m o­
cedades habia en su pueblo un muchaclio bastante ju i­
cioso y  entendido, muy retirado de! mundo, y  afecto á 
la lectura de libros misteriosos.

fos « p í n v ú ? e n e m i g a ,  6 influjo maléflco de

Consiste en ir al templo, y por medio de ciertas cerom o- 
mas borr,ir y ahuyentar la influencia de los seres infernales.

Supónese que los tales fárragos estaban escritos por 
un encantador, ó cosa parecida, y  que eu sus páginas 
se hallaba consignada la revelación de muchos secre­
tos horribles y  sobrenaturales.

Dicho jóven  tenia una madre, bastante anciana ya, 
cuyo amor á su hijo era cosa de alabar á Dios, que ta­
les afectos enjendra en los paternales corazones.

Madre tan de suyo cariñosa, es de suponer con cuán­
to afan cuidaria del bienestar de aquel amado fruto de 
sus entrañas.

Efectivam ente; á tal estremo llegaba la pasión de 
aquella buena mujer, que no necesitaba sino mirar á 
los o jos dcl mancebo, para leer en ellos cuanto pasaba 
de malo, y  apile,ar el remedio consiguiente.

Así es, que cuando cl hijo dió en aficionarse á la lec­
tura de aquellos fárragos, al observar su tristeza, y 
que perdía la salud de un m odo rápido, sintió el temor 
de una de.sgracia, y  com o siempre, hizo cuanto pudo 
por combatir las nubes que empañaban e! semblante 
de aquel ídolo suyo.

Pero por más que lo pretendió, y  contra lo  que de 
ordinario acontecía, no pudo quitar nada en limpio de 
todas sus investigaciones.

En vano apeló á su cariño,,á los ruegos, á las supli­
cas mas tiernas é irresistibles para un buen hijo.

Todo fué inútil.
Esta vez nada pudo penetrar, ni arrancó á los Libios 

del jóven  la confe.sion de su secreto.
Algún tiempo después, todo se sabia de público, pe­

ro tarde, m uy tarde.
H é aquí el hecho tal como nos lo  contaron, sin qui­

tar ni poner una sola coma de nuestra parte.
Si hay exageración, que m uy bien puede ser, culpa 

es de la vieja ; nó de quien pretende reproducir en los 
mismos términos una historia, que puede tener sus 
puntos de verda l  ó  de mentira, según las creencias de 
cada uno.

M . V*zyiEz T aboaii» .

CORRESPONDENCIA ESTRANJERA.

Londres , 25 de junio.

Dos acontecimientos preocupan aqui la atención en 
este m om ento; á saber , la muerte repentina de Lord 
Campbell, ministro de Justicia, y  una conflagración en 
varios almacenes de géneros cerca del Puente de Lon­
dres, que hubo un momento se temió iba á devorar, 
com o la de 160(3, la capital entera.

El noble Lord , que tenia S2 años de edad , y  que á 
fueraa de talento y  perseverancia se habia elevado de 
periodista (por mas que algunos crean que aquí no se 
ocupa en escribir para los periódicos la gente comm il 
faut) al rango de ministro de Justicia ; anocheció y  no 
amaneció , como suele decirse , el sábado por la noche, 
después de _ haber asistido el dia antes á la Cámara de 
Loros, h.aüá'iose presente á un Consejo de ministros en 
el mismo dia, y  hecho las delicias de una comida que 
dió á un círculo selecto de sus mas íntimos am igos la 
noche misma en que abandonó la escena mundanal.

Su muerte fué súbita, casi instantánea, á consecuen­
cia de la rotura de una arteria en la región dei cora­
zón, Su ayuda de Cámara se lo encontró á las ocho de
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Ix mañana del 23 del corriente sentado en un sillón 
convertido en un cadáver.

Todos los recursos de la ciencia fueron inútiles para 
volverle á la vida. El derramamiento de sangre lo ha­
bía axflsiado , y  ésta brotaba aún á borl.otones de sus 
labios. Su reputación com o jurisconsulto , reformista, 
y  hombre político, era iiynensa , y  la Cámara de L o­
res, de que era Presidente, ha honrado su memoria de 
una manera inusual suspendiendo ayer sus sesiones. 
Lord Granville, Brongham , y  otros pares distinguidos 
del reino , elogiaron en palabras solemnes y  sentidas 
sus virtudes, espresando al mismo tiempo el sentimien­
to que les causaba su muerte.

El asiento vacante que deja en el Gabinete el ilustre 
finado será ocupado por el actual Procurador General, 
hom bre también de m ucho génio , de una reputación 
envidiable, y  de una probidad acrisolada.

Si la muerte de este distinguido personaje ha causa­
do una profunda sensación en el mundo político, no 
m enos honda la ha producido en todos los rangos del 
pueblo de Lóndres el incendio de que dejo hecha 
mención. La memoria dei hombre no recuerda una con­
flagración mas vasta y  desastrosa. Una docena de alm a­
cenes atestados de géneros de todas clases y  mer­
cancías sumamente inflamables, com o algodón , sebo, 
aceite, cáñamo, granos, té, seda, e t c ., e t c ., y  muchos 
otros edificios y  buques , han sido pasto de las llamas 
en el curso de cuarenta y  ocho horas. Dos millones de 
libras esterlinas han quedado sepultados bajo la mon­
taña de ruinas producidas por este elem ento destruc­
tor ; siete ú ocho personas han sucunibido victimas de 
su a rro jo , los consolidados han esperimentado una ba­
ja  de 3(4 por ciento, y algunas de las compañías de se­
guros están á punto de quebrar, en consecuencia de es­
te incendio. Tales son sus efectos desastrosos.

A pesar de los esfuerzos hechos para estinguirlo, no 
ha p itid o  conseguirse completamente á la hora en que 
escribo á V d. esta carta. La causa de la conflagración 
se ignora aún. El aspecto que presentaba el sábado y  
el domingo por la noche, era tan terrible com o hermo­
so. Parecía que se había desprendido del firmamento 
una masa enorme de l;i llama viva del s o l , y  que iba 
á devorará  Londres.

E ! rio presentaba el aspecto espantoso de un lago in­
m enso de llama líquMa. El horizonte estaba enrojecido, 
y  todos los objetos de la naturaleza parecían brillar con 
resplandores del otro mundo. Los centenares de milla­
res de espectadores que contemplan dia y  noche esta 
escena de desolación y  ruina, realzan más y  más á 
la grandeza sublime de! espectáculo. Los innumera­
bles vapores y  botes que navegan constantemente en 
este verdadero Mar Itojo, le comunican por la noche 
un aspecto terrible de ver. A  pesar de todo , los ingle­
ses dan gracias á la Providencia de que el viento no so­
plase con violencia , ni con dirección al norte, pues de 
otro modo es probable que á la hora esta se leyese so ­
bre los muros medio derruidos de la catedral de San 
Pablo :

«Aqui fué la Cité de Lóndres.»
Tal ha sido la intensidad y  la furia de este terrible 

incendio.
Sir Roberto Peel volv ió  anoche á la carga contra 

España, en la Cámana de los Comunes. El tem a prin­
cipal fué la cuestión de M arruecos; las variaciones g i­
raron sobre la trata, la indemnización recibida por Es­
daña para aboliría, el conde de T oreno, sumas fabulo­
sas de millones esferlinos, el arreglo de la deuda , las 
operaciones del ejército de A frica, la fé de nuestra pa­
tria , las persecuciones religiosas , la intención de Es­
paña de declarar ia guerra á la Gran Bretaña, á insti­
gación de la Francia, y  otros mil m otivos musicales 
que es imposible retengnel oído m as refinado. La Cáma­
ra lo  o y ó , sin embargo, con im paciencia, pues á pesar 
de sus variaciones infinitas sobre el m ism o tema, el

noble baronet, se parece tanto á su padre en la elo* 
cuencia , com o un huevo á una castaña.

Su tema principal se redujo á pedir á Lord John Rus- 
seli que así com o M r. Droummond Fia y  gobernaba á 
M arruecos, el foreign-office debia gobernar también 
á España. En su opinión, Lord John R ussellnoha  cum­
plido con su deber, porque no ha impedido que España 
haga la guerra á M arruecos, ni lo cumple dejándola 
que obligue al m oro á que cumpla las obligaciones 
del tratado de paz, y  que ocupen sus ciudades y  le 
exiga el pago de la indemnización. ¿No es suponer 
esto que Epaña se halla tan atrasada com o Marruecos, 
y e s  tan débil cóm o Portugal? Y  no obstante, dice 
que tenemos un grande ejército, y  una marina respe­
table , y  otras muchas cosas que no indican por cierto 
que pueda gobernarse á España desde DaNving Etreet. 
Y o  tengo para mi que este tema se ha convertido en 
una monomanía del noble baronet, y  que si no lo es­
pele de los vacíos aposentos de su cabeza, va á condu­
cirlo á la famosa casa de Orates de Bedlam.

Lord John Russell al contestarle eliminó sabiamente 
todas los puntos ágenos á la cuestión, cuya discusión 
calificó con propiedad de inconveniente , y  la concretó 
al punto relativo á la diferencia actual de España con 
Marruecos. D ijo que habiendo pedido esplicaciones al 
gobierno español sobre los movimientos de nuestra es­
cuadra, éste las habia dado satisfactorias, ( y  ¿cuándo 
no sucede asi co n D . Saturnino?), manifestando que so­
lo tenían por objeto impedir al Sultán que repudiase 
sus obligaciones. El noble Lord añadió que habia ofre­
cido sus Ijcenos oficios para arreglar esta cuestión , y  
que hábian sido aceptados por nuestro gobierno. Al 
mismo tiempo espresó su deseo de que continuase la 
buena armonía entre Inglaterra y  España, manifes­
tando alegrarse de los progresos quo esta hace. De 
toda esta monserga lo que yo saco en claro es , que 
mientras se confiesa en pleno Parlamento que un agente 
diplomático inglés gobierni M arruecos, se trata de 
impedir que nuestro pais obtenga satisfacción por sus 
agravios. ¿ No habrá un gobierno con valor suficiente 
que pida esplicaciones á Inglaterra por su conducta en 
China?

EL BALSAMO DE LAS PENAS,
NOVELA ORÍGINAL,

p o r  O o ñ r t  3 n s c l a  6̂ r a $ s i .

II,

Yo también siento ¡Y o también amo, creo y espero; es­
pero en tí. Dios de bondad inm en-urable, que acabas de vivi­
ficarme con  tu sop lo , que aeab.asde calentar mi yerto corazón 
con e ! fu e g o d e  la caridad, que es tu amor, Dios mió, y  tu 
am oresel que dá  vida y  ca lor al universo! ¡O h! team o, te amo 
en tus mas pequeñas obras, te am o en mis hermanos, te amo 
en este amor que se desborda dent-o do mi pecho, y  quiero vi­
vir para amarte, y  viviré para amarte y  bendecirte!

Cuando la doncella, asustada con su tardanza, volvió ¿ su 
lado, G enoveva la recibió con una alegre sonrisa.

— N o temas, la dijo , te aseguré que te llamaría, y  no te 
hé llam ado! Gracias, acabas de curarme: ya  no quiero ,salir- 
sino contigo!

Y  hecho á  andar, llegando hasta el coch e sin advertir e l 
ransancio.
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L a doncella  la m iraba estupefacta; creyó  que se habia 
vuelto loca.

G enoveva salió todas las tardes. Recorría las bohardillas 
y  socorría con mano pródiga  á  todos los infelices. Cuando 
agotó todo su dinero, vendió en secreto algunos trajes que  la 
eran sopérfluos. Nadie conoció este secreto mas que la 
doncella. Pronto e l deseo de hacer bien dejeneró en pasión 
en  el alma com pasiva de Genoveva, y  es im posible describir 
todas sus piadosas estratijem as, para aliviar á  la indigencia 
vergonzante.

A l cabo de algunos meses sus mejillas habian recobrado 
las rosas de la primavera, su andar era firme, su mirada bri­
llante. Estaba desconocida.

L os médicos atribuían este m ilagro á  los baños de Panti- 
cosa. Genoveva se sonreía. Sabia muy bien que la  caridad 
habia sido c l bálsam o portentoso que habia regenerado su 
alma.

Todas las noches, a l volver de sus piadosas y  secretas e s -  
pediciones, rendía á  Dios un fervoroso voto de gracias por su 
curación, y  bendecía á  los desconocidos jovencillos  que  la 
habian señalado el camino de la dicha. Porque Genoveva era 
m uy dichosa; y a  no tenía horas de tedio ni de amargura. 
Pensaba continuamente en sus infelices hermanos, y  esperi- 
mentaba el orgu llo  de l que se siente grande y  digno de si 
mismo!

¡Cuánto hubiera dado por conocer á  los que la habian ini­
ciado en el gran secreto de la ventura humana! Pero esto era 
casi im posible, ignoraba sus nombres, y apenas recordaba sus 
fisonomías.

Era preciso qne la P rovidencia  obráse otro portento para 
v o lv er  á  h.allarlos,

Genoveva prestaba siem pre rancha atención á  cuanto se 
hablaba junto  á  ella, y  podia conducirla á  rem ediar alguna 
desdicha.

E l dia antes habia oido a  Eugenio contar la historia de la 
mariposa y  de la flor, y  e l deplorable estado de aquella fami­
lia desconocida, á la cual p or  un instante habia pensado en 
socorrer.

Genoveva corrió á  buscar á su padre para pedirle una pla­
za en su escritorio, y  luego suplicó á  Eugenio que fuese en 
busca del desdichado jóv en .

Era e l prim er deseo vehemente que habia manifestado en 
su vida, y  am bos se apresuraron ¡i llenarlo.

P ero nadie es tan pródigo para retribuir nuestros mas p e ­
queños esfuerzos, Luisa mía, que  laProvidencia. Plantad una 
insignificante semilla, y  brotarán ramas y  fiures que os ofrez­
can  sus perfumes; criad un pajarillo, y  os dará multiplicadas 
armonías; esparcid e l bien, y  os sobrevendrán mil bienes, s i­
n o sois tan ciegos qne los atribuyáis al caso! A h ora  bien, la 
providencia acaba de obrar en favor de Genoveva el milagro 
apetecido; acababa de concederla ¡a alegría mas pura de su 
vida!

Cuando alzó los ojos del bastidor y  les fijó  en  Claudio, r e ­
conoció al jóv en  de l Manzanares, al salvador de su alma!

Su» mejillas se eucedieron  de rubor, y  d ió  gracias en el 
fondo de su corazón a l D ios de las misericordias infinitas.

Podia al fin pagarle su deuda, velar por su bien y el de su 
hermanita, ponerle en estado de realizar sus nobles y  v irtuo­
sas aspiraciones.

Estaba mucho mas pálido que aquel dia, m ucho mas feo , 
porque los  sufrimientos habian agostado en sus m ejillas la 
frescura de la  juventud, porque las lágrimas habian circunda­
d o  sus párpados con  un profundo surco; pero  ¡cuán inte­
resante era aquella  palidez, producida p or  los com bates de un 
alm a buena, torturada por la suerte! ¡Cómo penetraba hasta 
c l  alma el brillo de aquellos ojos melancólicos, que revelaban 
e l  fuego de un corazón amante! Genoveva nunca habia con­

siderado las cosas por su esterioridad. Cuando la hablan acos­
tumbrado á  materializarlas, á  considerarlas con los sentidos, 
solo sentía hácia ellas aversión y  hastio. Para el!a e l mérito 
n o lo  constituía el traje ni la hermosura, sino e l alma, soplo 
divino del Eterno, único d igno de ser reverenciado com o al 
creador omnipotente.

¡A h ! cuán lejos estaba Claudio de pensar que sus sencillas 
palabras, pronunciadas al acaso? habian podido regenerar 
un alma! ¡Cuán lejos estaba de crer que  habia sido por tanto 
tiem po ob jeto  de un respetuoso culto, p or  parte de aquella 
brillante jóv en .

En cuanto á  Eugenio, ostentó delante de su prom etida la 
misma jov ia l franqueza que en casa de su amigo.

— Buenos di.Ts, G enoveva, d ijo  alargándola ia m ano, bue­
nos dias, M arcela! añadió dirigiéndose al aya; estáis hacien­
d o  vuestra interminable guarnición? ¡Oh! n o puede llamarse 
interminable vuestro cuadro, Genoveva, porque ya  veo que 
esta mañana habéis trabajado de una manera prodigiosa! Pe­
ro , ¿qué hacéis de pié, Claudio? Perdonad, soy un aturdido! 
Buen m odo de hacer presentaciones.

Eugenio se levantó de nuevo, dió el brazo á  su am igo y  lo  
llevó  hasta la jov en .

— Genoveva, d ijo , este caballero es vuestro protejido.
— ¡O h, nó! vuestro, Salazar, balbuceó Genoveva turbán­

dose.
— Esa fué mi intención; pero á  las dos horas lo Irubiera ol­

vidado sin vuestro poderoso influjo.
— M e ha contado la historia d e  la  pobre flor, balbuceó 

Genoveva procurando sobreponerse á su om ocion, y  como 
las florss tienen tantos puntos de contacto con  las mujeres, 
esa historia os lia asegurado todas nuestras simpatías. Pron­
to vendrá mi padre, y  de h oy  más vuestro principal. Es algo 
severo; pero  bueno en c l fondo, y hasta cierto punto com­
placiente. Pero no perdamos e l tiempo, Eugenio. E l tiempo 
es oro, según dicen los ingleses, y  n o es justo que olvide sus 
máximas, cuando aprendo su idioma.

Y  la  jó v e n  abandonó c l bastidor para sentarse junto á  una 
mesita de ébano, sobre la cual se velan esparcidos algunos 
libros.

Claudio esperimentaba aquella engorrosa timidez que  apri­
siona la mente y  embaraza todas las acciones. Com paraba 
aquella magnífica casa con su pobre casita, aquellos esplen­
didos trajes con el suyo lan raido, y  los colores de la ver­
güenza animaban su semblante.

Adem as, Genoveva no veia ó  fingir no ver  su angustia; 
pero M arcela, con esc cruel instinto de las gentes que se 
ven colocadas en b.ija esfera, fijaba en él los ojos con una te­
nacidad desapiadada.

E l triste jóven , y a  ponía un pié sobre o iro , para ocultar el 
rastro de tinta de sus botas, ya  colocaba una m ano sobre la 
rod illa , para que no se I i  viese blanquear, y  gruesas gotas 
de sudor manaban de su frente.

P o r  fortuna, G enoveva pareció com prender su tor­
tura.

— Venid á  asistir á  nuestra lección, d ijo , estoy aprendiendo 
el inglés; pero no hago ningún honor á  mi maestro.

L a  jov en  había hecho la traducción de un párrafo de W al- 
ter S cott, y  en verdad que maestro y  discípula se hallaban 
a 'g o  perplejos, sobre la elección de una palabra, aun con  la 
ayuda del diccionario.

Claudio, encerrado en su timidez, guardó silencio por largo 
tiem po; pero al fin hizo en voz ba ja y  trémula una objeción.

— ¡A b , sabéis e l inglés! esclamó l.a jóven .
— Veam os, traducid ese pasaje, d ijo  Eugenio sonriendo.
Claudio tomó el libro, balbuceó en un principio; pero lue­

g o , cobrando aliento, lo tradujo con facilidad y  e le ­
gancia.
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— M uy bien, d ijo  Eugenio sin dejar su aire jov ia l, h oy  en­
tráis á desempeñar dos misiones en esta casa, porque desde 
h o y  sois el maestro de esta señora.

— Qué decis, Eugenio? esclam óG enoveva riendo, así cedeis 
vuestros derechos!

— D ebo hacerlo á  quien es mas d igno que y o d e  usarlos. 
Yo creo que coa esto, adquiero un título mas á vuestro apre­
cio.

Genoveva le tendió la mano, y  Eugenio la guardó largo 
rato entre las suyas.

Claudio rebosabade orgu llo y  de alegría.
En aquel instante se a brió la  puerta del gabínstc, y  apa­

reció un hom bre de edad provecta, pero fuerte aun y  vigo­
roso.

E ra el señor de Mendoza.
— Estáis ya  aquí, mala cabeza, d ijo  con tono entre sério y  

jov ia l, dirigiéndose á  Eugenio.
— líe  venido á  hacer mi presentación.
— Os ha recomendado mi futuro yerno, y  quedáis admitido, 

d ijo  .Mendoza estrechando la mano á  Claudio. Creo ver  en 
vuestro semblante la  puntualidad y  la honradez, y csp ero  que 
lograrem os entendernos.

— Lograreis mas, señor, respondió Eugenio, lograreisam ar- 
le , y  para empezar, h oy  le convidáis á  com er, y  esta noche al 
baile.

Está convenido.
En la  aurora de la vida gustam os de la lectura de novelas, 

en las cuales los acontecimientos se snceden unos á otros con 
una rapidéz increible, y  son un manantial incesante de fuer­
tes y  encontradas em ociones, y  nuestra exaltada imagina­
ción nos hace esperar para el porvenir combates, zozo­
bras y  agudos sufrimientos, volcánicas pasiones que com pro- 
mentar. nuestro reposo, y  en consecuencia de esta esperanza 
nos apercibim os p a ra la  lucha. Sin embargo, esto no es ver­
dad : la vida, en e! orden general, se desliza uniform ay tran­
quila, un dia se parece á o tro  dia, son los iguales eslabones 
de una cadena largíslma que arrastra algún suceso notable, 
pero  pasado éste, la  cadena vuelve á ser tan uniforme como 
antes. A sí pues, en vez de prepararnos para luchar contra las 
borrascas, debem os apercibirnos para saber esperar y  sopor­
tar sin hastio su m onótona calm a. Y no es esto decir que el 
espíritu no teng.a sus fuertes sacudimientos, como e l cuerpo 
sus enferm edades; pero aste estado m oral n o es la regla , si­
no l.a escepcion. Es cierto que el sér mas despreciable tiene 
en .'-.1 vida algunas p.íglnas de novela ; pero  esta está forma­
da por un ilia cada diez años e l  cual decide de su suerte.

L o» novelistas, pues basan su* historias sobre la escepcion, 
y  no sobre la regla genera!, y  es preciso prevenirse contra 
sus ficciones, para no hallar la existencia triste y  descolo­
rida.

P or lo  ta n to , para no abandonar 1.a im aginación á  un im­
prudente vuelo, para  no soñar con  emociones que r.ira vez ae 
espcrimenten para no 1-uscar escenas lerrib lesquem uyde tarde 
en  tarde, se presentan en la com edia de la vida, es preciso 
que nos formemos una epopeya de dulces y  amantes senti­
mientos en nuestro propio  corazón. Es preciso que erijámos 
por héroes de nuestro drama la benevolencia , el deb er,la  ca ­
ridad y  la virtud, y  sí sin contar con el auxilioesterior de otro 
séres. sabemos ponerlos en ju e g o  y  hacer que representen un 
papel sublim e, jam ás nos acosará el hastío, jam ás la  mo­
notonía de la  existencia nos será enojosa.

Habian trascurrido doce años desde la  m uertedel padre de 
Uíaadio, doce años de constantes privaciones, de angustiosos 
sufrimientos, y  habia llegado e l día d é la  escepcion , la época 
en que se realizáse la novela de su vida.

D irigiéronse á la mesa.
Claudio n o era él solo convidado. Habia otro« seis, además

de Eugenio, e l cual n o podia contarse com o tal, sino com o 
liuesped de la casa. N uestro jov en  fué colocado entre G eno­
veva y  la señora.

-  Cóm o! eselamó esta, vos aquí!
Chaudio levantó los o jos . Como hasta entonces los habia te­

nido fijos tenazmente en su plato, n o habia podido ver á  1* 
que tenia á su derecha. P ero al reconocerla  soltó  un lijero  
grito  de sorpresa y  ca.si espanto. E ra doña Cándida.

E stainterrogó con  lo s  ojos chispeantes de cólera  á  M an - 
doza.

— Es e l nuevo em pleado en el escritorio! balbuceó éste f i -  
mid imente.

— Y o no le  conocía! murmuró la señora con acento de re­
proche.

— Su adm isión fué repentina. Mi h ija   ó  mas bien Eu­
genio, añadió M endoza viendo fruncirse terriblemente e l ce­
ñ o de. la señora. Eugenio se interesó por é l......

— Buena adquisición habéis hecho! d ijo  otra voz ch illona 
al estrem o de la  mesa; buena adquisición!

Claudio levantó por segunda vez la cabeza, con las m eji­
llas encendidas de vergüenza. A quella  segunda aparición, 
era  el desapiadado Cám bara.

Pareciaque su funesta estrella le  ib.a poniendo delante á 
todas las personas á  quienes debia tem er, para que le sirvie­
ran de obstáculo en su camino,

Pero Genoveva so le vantócon un im perio que pareciaincom - 
patiblc con su habitual dulzura, y  sirvió por su mano «1 pri­
mer plato d e  sopa á  Claudio. Su adaman resuelto, no dejaba 
duda ninguna respecto ásn  intención. Todas las miradas de­
jaron  de fijarse en el jov en , para fijarse en ella . Era e l pri­
m er acto de su voluntad que  obraba, y  todos, incluso laseño- 
ra, la contem plaron durante un instante con  asombro.

Sucedió á  este incidente un largo silencio. P or fortuna Eu­
gen io  lo  interrumpió con su vivacidad acostumbrada, y  pron ­
to  fue olvidado.

No te referiré lo  que sufrió. Claudio durante la comida. La 
timidez y  la  falta de costum bre, le hicieron com eter mil tor­
pezas, que aumentaban su confusión. Jamás sufrió tanto, p e ­
ro  jam ás gozó  tan vivam ente, porque á  escepcion de la se­
ñora y  Gám bara, los demás eran personajes célebres en el 
inundo político y  financiero. Sin cesar resonaban en los o í­
dos de Claudio nom bres ilustres, y  á p esard c esto , con aquél 
fino tacto de las personas bien educadas, nadie parecía fijar 
Inatención  en sus des.aciertns, y a n tes  por el con tra rió le  
hacían ob jeto  de las mas delicadas atenciones.

Aun estaban tomando el café, cuando los criados anun­
ciaron que los  salones estaban ya  llenos de gente.

A  pesar de quo aquella reunión se llamaba de confianza. 
Claudio quedó deslumbrado al ver reunidas tantas prodigio­
sas bellezas, que parecían mas bellas al resplandor de las lu­
ces, entre los torrentes de perfumes y  armonías que llenaban 
el ambiente.

P c io  allí ya  sutrió mas su amor propio. Com o las atencio­
nes de que habia sido ob jeto , eran debidas á  i na esqnisit.a 
urbanidad, desdo el mom ento que los demás dejaron de estar 
en  contacto directo con é l, le abandonaron. Permaneció, 
pues, solo, aislado, en e! dintel de la  puerta, olvidado adu 
d e  Eugenio, que parecía una brillante mariposa, alrededor 
de aquellas hermosas flores.

Ni una mirada se fijaba en él, com o no fuese curiosa ó i m -  
pertinente, n i una mano se adelantaba para estrechar la 
suya ......

Oprimiósele e l corazón, y  sus o jos  se llenaron de lágrima». 
De jó  caer la  cabeza sobre el pecho y  permaneció sumido 

en un.a profunda meditación.
De repente una mano co jló  la  suya, y  una dulce voz mur­

m uró en su oido;
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— Sed mi caballero.
E ra la de Genoveva.
Bailábase u b  wais, y  Claudio se vió arrastrado hasta en 

m edio de aquel torbellino de parejas que daban vueltas com o 
inseniatos.

Claudio hacia muchísimos años que n o bailaba, y  la sor­
presa, la  timidez y  la agitación, le hicieron esperimenSar un 
vértigo.

Su compañera tuvo que sostenerle, y  acom pañarle hasta el 
próximo diván.

¿Os sentís m ejor? le  pregunto con tierno interés a l ver 
que sus mejillas iban  coloreando de nuevo.

— ¡Oh L í o s  m ió!... cuánto siento... os he privado de bailar, 
balbuceó el jóven confuso.

Ese placer, para mí apenas es placer. ¡No o s  inquietéis 
por eso!

Lna linda jóven  de quince años pasó en aquel instante por 
delante de ellos, é  inclinándose hácia G enoveva, murmuró en 
su oido:

— ¡N o te avergüenzas de bailar con  un hombre tan íoo  y  
cncojido!

Claudio lo  oyó , y  la  ráp 'da mirada que G enoveva fijó  en 
é l, le  probó que no se habia equivocado.

G enoveva se habia encojido orguliosamente de hom bros, y  
levantándose apresuradamente, ie d i jo :

— Y a  que no podemos bailar, paseemos.
Y  Ja joven  enlazó su brazo al de Claudio, y  emprendió su 

paseo, midiendo con miradas de desprecio á todas aquellas 
m ujeres frívolas, y  á todos aquellos hombres de alma ruin, 
qne solo  juzgan  de las cosas p or  la  engañosa apariencia.

Parecía orguliosa y  satisfecha de protojor con su égida  al 
triste Jóven, que  solo tenia en contra de sí los  harapos de su 
vestido. Paseóse largo tiem po entre las bulliciosas parejas, y  
luego arrastró consigo á su aturdido caballero, hasta ¡a  sala 
en donde estaba servido el té.

 ̂L os  jóvenes al verlo* pasar detenían á  Genoveva y  la  de­
cían algunas palabras en voz baja.

Claudio no podia dudar d e  lo que decían, porque acompa­
ñaban sns palabras con  una mirada de insultante desden.

E l infeliz estaba tan hum illado en medio de su triunfo, que 
hubiera querido que se abriese la tierra y  le tragase.

Pasaron por delante de un espejo. Claudio se miró y  lanzó 
un jem id o  de angustia.

Estaba horriblemente pálido, y  nunca se habia visto tan 
feo,

— ¿Qué teneis, ie preguntó G enoveva, sufrís aun?
¡Oh no! ¡pero hay tantos jóvenes ma.s dignos que y o  d& 

acompañaros!
G enoveva fijó en él una mirada de reproche.

(Se contimiará.)

REVISTA DE MADRID.

Y  sigue la antigua corte de ambas Castillas tti sla- 
tv quo.

Nada ocurre de particular en Madrid, si no es el ha­
berse ya cerrado hasta el año cóm ico venidero el tea­
tro del Príncipe, y  estar próxim o á sufrir la misma 
suerte el de la Zarzuela.

En el primero terminaron las representaciones de El 
Tanto por ciento, habiéoilose ejecutado la ültima noche 
á beneficio de su autor, lo que valió á éste, con des­
tino á la suscricion abierta para tributarle una mues­

tra de entusiasmo, cuatro mil y  tantos reales, subiendo 
ya  á mas de diez y  seis mil el importe de aquella sus­
cricion.

Vuelve á hablarse de corona para el Sr. Ayala, y  no 
dudamos que al cabo, y  á pesar de las advertencias y  
opiniones de algunos individuos de la comisión, osta y  
no otra será la forma que tom e el entusiasmo público 
al traducirse en hechos cerca del autor aplaudido en el 
Principe.

Nada nuevo se ha ejecutado en la Zarzuela, sino ea 
el apropósito dramático-lírico titulado Una hija de Des- 
peñaperros. Esta cosa ha sido com o todos los apropósi- 
tos: representóse primero en Novedades por la señorita 
Zamxcois, para quien está escrito, y  después á  benefi­
cio  del Sr. Arderius en el coliseo de Jovellanos.

Hablase ya de las compañías dramáticas y  líricas 
que han de funcionar en la venidera temporada teatral, 
asegurándose que D. José Valero tendrá el Circo de la 
plaza del R ey; el Sr. Delgado continuará en el Prínci­
pe, tratando de contratar á Romea para director de su 
te.atro. De Arjona y  los Ossorios nada se dice todavía.

Las empresas de zarzuela parece que han quedado 
reducidas á una sola : la de Jovellano.s. El Sr. Salas ha 
contratado á todos los mismos actores del género m as­
culino que tiene en este año, si se esceptúan el tenor 
Blasco y  Galvan, que serán reemplazados por González 
y  otro tenor cóm ico venido de provincias.

De las actrices del mismo teatro hay ya contratadas 
la señora Rivas y  la Murillo; esta ültima si no tiene 
necesidad de marchar al estrangero.

Siguen en cam bio los circos ecuestres haciendo gra­
cias con sus caballos y  sus amazonas. Mariani el m e­
nor ha tenido la desdicha de caer de lo  alto de una es­
calera colgada, habiéndose causado bastante daño. No 
sabemos cóm o ni por qué se consienten ejercicios tan 

arriesgados como los de los acróbatas de ambos circos, 
que pueden ocasionar, y  verdaderamente ocasionan, 
desgracias graves.

Sigue la reina su convalecencia, y  según creemos, 
para el 30 de jun io ha quedado resuelta su salida á 
Atocha á presentar á la Virgen la nueva infanta. Con 
este m otivo habrá formación, iluminaciones y  colgadu­
ras en señal de alegría. Esta al menos es la costumbre.

Del viaje veraniego de la corte nada se asegura.
Hay quien opina que irá a Santander, y  otros ju z ­

gan que no pasará de la Granja. Veremos al fin qué 
pasa. De todas maneras, es seguro que la reina volverá 
á Madrid á  asistir al parto de la infanta doña Cristina, 
esposa de D. Sebastian Gabriel, que tendrá efecto há­
cia el m es de setiembre.

La quincena última ha sido harto desgraciada.
Entre reyertas, asesinatos y  accidentes imprevistos, 

son varia.s las personas que han perdido la vida, y  no 
pocas las que han sufrido heridas de mas ó  m enos con ­
sideración.

Ya. ha sido una pobre señora que cayó de un balcón, 
ya dos jóvenes que acometieron á un tercero, saliendo 
mal los primeros agresores, ya una m ujer herida de
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amores, que vengó desdenes de un buñolero, ya en fin, 
un atropello no sospechado.

Tam poco han faltado robos de consideración, con­
tándose entre ellos uno en la fábrica de cigarros, que 
ha consistido en veinte y  tres m il duros en billetes de 
Banco, lo  que rebajaba algo el valor del robo, supues­
to que algo perderla el ladrón en el cambio.

Si recordásemos la crónica matrimonial de la quince­
na, podríamos tal vez, invadiendo el territorio de cier­
to escritor seudónimo, dar a nuestros lectores una lis­
ta de algunos casamientos celebrados, de algunas lunas 
de miel, comenzadas á orillas del Manzanares para se­
guir ó terminar en las del Rin, el Sena ó el Támesis. A  
tener nosotros las cualidades del escritor á que hemos 
aludido, podríamos dar razón del lu jo desplegado en 
todas estas bodas, de los nombres que en ellas figura­
ron y  hasta de las probabilidades que los nuevos ma­
trimonios tienen para ser felices.

La manía conyugal, com o la üama un amigo nues­
tro, ea la mas incurable de todas las manías; es una 
enfermedad endémica y  tan peligrosa, sobre todo en los 
hombres de treinta á cuarenta años y  en las mujeres 
de veinte y  cinco á treinta, que h oy  se reputa com o un 
fenóm eno el que ha escapado á aquel mal. Pero espe­
cialmente en las primaveras y  otoños ejerce su m ortí­
fera influencia con tanta saña, que el número de los in­
vadidos es el número de los muertos, com o sucede con 
el cólera fulminante.

Hemos dicho esto, porque nos consta que son mu­
chos los atacados de mal de casamiento, y  que los que 
no han sucumbido al brotar, rendirán su tributo al 
pérfido Himeneo al caer la hoja, que es la época fatal 
para las enfermedades del pecho, y  por consecuencia 
del corazón.

Nos pedia no há m ucho un prógim o, enamorado á 
mas no poder, un remedio contra el virus matrimonial 
que le habian inoculado la niña con su belleza y  la m a­
m á de la niña con su faldero. Queria el pobre mucha­
ch o  huir de las garras de la vicaria que le amenaza­
ban, y  no hallaba cam ino; lo cierto es que nosotros 
tam poco le encontramos; pues todo lo que se nos ocur­
ría era referirle lo  que contestó al cura cierto aragonés, 
poco alcanzado en materias de religión, á quien amo­
nestaba aquel al confesarle quizá algún peeadillo de 
amor. «¿Qué barias, le preguntó el padre, si Dios te
llamase ahora á su presencia?»— «¡Tom a! no ir  » le
contestó el penitente.

Si los ojos de una niña te llaman al altar, no vayas, 
lector, com o dice el aragonés, ó ve com o hará nuestro 
am igo, y  Dios os haga m uy felices, que al cabo todos 
los casados dicen que la vida conyugal es buena, y  de­
bem os creerlos ó  matarlos. Esto último debemos evi­
tar, siquiera porque al quedar m ayor número de m u­
jeres libres se aumenta el número de peligros para los 
solteros.

Y  ya que de estos peligros hablamos, mil veces mas 
temibles que los que corrian nuestros soldados antes 
de la memorable paz marroquí, citaremos dos grandes 
batallas que al sexo feo han dado las damas protecto­
ras de los pobres y  los desamparados.

Campo de combate ha sido el Elíseo Madrilerio en el

paseo de Recoletos. Aquellas damas, capitanas de su 
jente, aun no contentas con las luchas galantes del pa­
sado invierno, antes de cerrarse la campaña y  firmarse 
las treguas de bailes, conciertos, reuniones de confian­
za y  teatro real hasta el próxim o noviembre, han que­
rido dejar fuera de combate a algunos de sus adversa­
rios.

Y  deben haberlo conseguido, porque desplegaron en 
aquel salón al aire libre, debajo de aquellos emparra­
dos y  alrededor del gótico  templete, todo lo mas bello, 
todo lo  m ejor de su ejército de muchachas. EiOS trajes 
de verano, el elegante abandono á que incita el tem­
plado calor de aquel lugar, las blondas y  las gasas, las 
luces opacas de los mil faroles de colores, la miisica 
lanzando sus acordes al vacío, y  el murmullo de tan­
tas voces frescas y  juguetonas, de tantos pasos sobre 
la arena, semejantes á un dulce chicheo, eran armas 
poderosísimas contra los infelices solteros sin mas co­
raza para resistirlas que su chaleco blanco.

¡Cuántos habrán caido! ¡l’ero ... si son tan bonitas!... 
Pasemos á otro asunto mas árido.
Los trabajadores paisanos del ferro-carril del Norte 

no han vuelto á sublevarse, y  según parece, y a  se han 
convencido de que las altas y  paternales miras del g o ­
bierno les favorecen. En un mes cada trabajado*- m ili­
tar habrá ganado seis duros mas que el paisano, pero 
en esa misma economía que reporta la empresa de la 
vía férrea, está la ventaja, pues asi, mientras no haya 
mas soldados sobrantes en los cuerpos, habrá mas pai­
sanos en los trabajos.

Gracias á unos y  otros, la compañía del Norte inau­
guró á medias la primera sección de su ferro-carril. 
H izo la prueba oficial de la línea, convidando á unos 
cuantos personajes de importancia y  á media docena 
de periodistas que diesen fé  de que la cosa se habia 
hecho. Fueron todos hasta el Escorial, comieron, se­
gún es costumbre, casi al sol, com o no lo es, se dye- 
ron los speecbs de cajón, brindis en castellano, y  la co­
m itiva tom ó la vuelta de Madrid, no m uy satisfecha 
en verdad de la tal prueba.

Cuando se afirmen los rails que no estaban seguros, 
se hagan las estaciones no comenzadas y  llegue el m a­
terial que falta, se abrirá al público el camino de Ma­
drid al Escorial.

La s  ‘gunda sección, esto es, Jel Escorial á la otra 
parte de Guadarrama, ya será otra cosa.

Pero en fin, piano, piano, se va lonlano.
Y  con  esto nos despedimos hasta la inmediata Re­

v is t a .

Por lodo lo DO firmado,
El secretario de la redacción, M anuel M brcoí a .

Editor responsable, D. M asutu. JIartinez.

MADRID, 1861:

Imp. de la Crónica de ambosMusdos, á cargo de J. M. Roses, 
Magdalena, 38principal.
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